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¡Cuánto camino recorrido este año! Hemos visto más 
innovación en 2020 que en los últimos 20 años. Ese 
salto ha demostrado nuestra capacidad de resiliencia 
y adaptación. Todos los miedos y dudas que teníamos 
ante la tecnología quedaron relegados a segundo pla-
no, porque una urgente necesidad de conexión con 
nuestros estudiantes nos empujó a explorar y redescu-
brir que incluso sin escuelas la educación sigue. 

La presente edición la hemos dedicado a soñar con la 
educación en diez años. Son diez años que pasarán vo-
lando, y espero leer esta edición para entonces y ver 
los sueños plasmados de todos estos educadores que 
se atrevieron a vislumbrar una nueva era educativa. 
Esta edición está llena de sueños, proyectos, diseños y 
prototipos de una educación diferente. Agradecemos a 
todos los contribuyentes por sus ideas creativas y sus 
reflexiones críticas acerca de la educación. 

En este año, todavía en pandemia, tenemos una res-
ponsabilidad enorme: “diseñar una nueva normalidad 
educativa”. A pesar de la gran tentación para volver a 
hacer todo igual, es la excusa para una pausa en la que 
debemos mejorar, repensar y reconstruir nuevas condi-
ciones de aprendizaje. Estoy emocionada de empezar 
esta nueva era educativa. ¿Y ustedes?

¡Enseñen, disfruten, pero sobre todo, aprendan!

Carta de la Editora

COLABORADORES

María Dolores Idrovo, María José Terán, Sergio Carneros Revuelta, 
Marcelo Merlo, Antonio Canela-Ruano, Verónica Salcedo, Claudia Tobar, 

Martha Pereira Moncayo, Fanny Rodriguez, María Belén Pazmiño, Jackie 
Rivadeneira, Daniela Romoleroux, Andrea El Maalouf Zaitoun, Andrea 

Estefanía Guerra, Macarena Zaldumbide, Cristina Uquilllas, José Velasco, 
Carolina Erazo, Carlos Iza, Vianca Samaniego, José Nicolás Murgueitio, 

Silvana Romero.



3Revista Para el Aula – IDEA - Edición Nº 37 (2021)

C O N T E N I D O
Edición Nº 37

Nuevas realidades con propósito ............................................................................. 4

Dos modelos educativos innovadores en marcha: el futuro del ahora . .......... 7

Afi nando la brújula . ..................................................................................................... 9

Refl exiones en torno al futuro de la educación  .................................................10

Mis pequeños héroes . ...............................................................................................13

Una mirada hacia el futuro . .....................................................................................15

Construir una nueva educación . .............................................................................17

Leer, un verbo infi nito . ..............................................................................................18

La inteligencia emocional para una educación inclusiva . ................................19

¿Cómo vemos la educación en diez años? . ..........................................................21

He aprendido . .............................................................................................................25

La escuela: un lugar seguro para el desarrollo humano . ..................................27

No hay momento para dejar de aprender  ............................................................30

Regular o autorregularse, esa es la cuestión . ......................................................31

El puente del aprendizaje real  ................................................................................32

¿Aprendizaje de una segunda lengua en el futuro... o no? . .............................34

Conectándonos con la nueva educación . .............................................................36

Niños bilingües: una inversión a futuro ................................................................37

Tenemos diez años para crear magia . ...................................................................39

La nutrición infantil: un tema con futuro . ............................................................40

La comunidad del futuro: identidad, conexión y pertenencia  ........................42

Eventos pasados . .......................................................................................................44



4 Revista Para el Aula – IDEA - Edición Nº 37 (2021)

Hoy en día, los educadores se 
encuentran en un momento 

histórico en el contexto educa-
tivo. Un momento en el que las 
nuevas tecnologías están evolu-
cionando de manera exponencial. 
En el futuro, la educación seguirá 
evolucionando para adaptarse a 
las nuevas expectativas de la so-
ciedad y, de manera simultánea, 
la tecnología también seguirá 
proponiendo ideas innovadoras 
que impactarán en la educación. 
El rol del docente seguirá sien-
do fundamental para continuar 
guiando en el proceso de ense-
ñanza-aprendizaje. Los docentes 
se convertirán en diseñadores de 
experiencias, capaces de evaluar 
y analizar la utilidad y pertinencia 
de herramientas digitales dispo-
nibles. 

En este espacio proponemos un 
análisis del perfil del estudian-
te del futuro, una evaluación de 
cómo el espectro de las diferentes 
realidades extendidas tendrán un 
impacto en el proceso de ense-
ñanza aprendizaje, finalizando 
con el rol que asumirán los do-
centes en el uso de herramientas 
digitales para ir más allá de lo téc-
nico y poder alcanzar el objetivo 

de desarrollar seres humanos que 
además de contar con los conoci-
mientos y destrezas necesarias, se 
conviertan en personas colabora-
tivas, sociales y emocionalmente 
saludables. 

En diez años, la autoeducación 
jugará un papel preponderante. 
Parte de la evolución de los alum-
nos será estar preparados para 
generar sus propios conocimien-
tos y procesos de investigación. 
El sentido de responsabilidad re-
caerá con mayor profundidad en 
ellos que en el cuerpo docente, y 
gran parte de esto se dará al tener 
a su alcance los medios tecnoló-
gicos para acceder a cualquier 
tipo de conocimiento. Cada vez 
cobrará más fuerza el trabajo co-
laborativo, salir de la individua-
lidad para crear proyectos reales 

de vida, en los que se involucre 
no solo al entorno escolar, sino 
también a la comunidad y a la 
familia. El futuro nos propone 
que las nuevas tecnologías esta-
rán presentes para reinventar la 
educación, ofrecer oportunida-
des innovadoras que inspiren la 
creatividad, la comunicación, la 
resolución de problemas y el pen-
samiento crítico. 

La inmersión en un mundo tec-
nológico cambiará el concepto de 
muchas horas de aprendizaje por 
aprendizaje de calidad, lo que lle-
vará a que las instituciones edu-
cativas y las familias distribuyan 
los tiempos en cuatro ejes funda-
mentales: académico, social, de-
portivo y de descanso. 

No queremos niños genios in-
mersos en un mundo virtual sin 
actividad física ni social-presen-
cial. La planificación para tener 
un equilibrio adecuado y nece-
sario para la salud física y men-
tal de los niños y adolescentes es 
elemental y deberá ser una de las 
primeras preocupaciones de sus 
formadores. El principal rol de los 
educadores se enfocará en influir 
en sus estudiantes el alcanzar las 

Por María Dolores Idrovo y María José Terán
(mdidrovo@gmail.com
innovateduec@gmail.com)

La realidad virtual y au-
mentada permitirá que los 

alumnos tengan experiencias 
de aprendizaje más enrique-
cedoras, interactivas, moti-

vadoras, que les impulsará a 
recrear mundos imaginarios 

sobre estancias o espacios 
reales.

Nuevas
realidades  
con propósito

artículo
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metas u objetivos planteados, y 
en ayudarles a identificar las ac-
ciones para lograrlo. 
Además, ya que los seres huma-
nos no dejaremos de ser seres 
sociales, los docentes tendrán la 
responsabilidad de utilizar herra-
mientas digitales para fomentar 
un desarrollo socioemocional. 

Tomando en cuenta que la trans-
formación digital es un hecho, 
que los niños del 2030 ya domina-
rán el uso de medios y que el ac-
ceso cada vez será más asequible 
y de mayor potencial, el enfoque 
de las instituciones educativas es-
tará en prepararlos para enfrentar 
estos retos desde lo emocional, lo 
lógico y lo crítico. Y si bien el de-
sarrollo de la ciudadanía digital 
será crucial, las futuras generacio-
nes tendrán que aprender que el 
manejo técnico de los medios no 
es suficiente. Tendrán que apren-
der a desenvolverse en entornos 
digitales de manera responsable, 
respetuosa, amable y honesta. Las 
futuras generaciones tendrán que 
convertirse en creadoras y no solo 
limitarse a consumir productos 
digitales (Díaz, 2019).  

Al hablar de nuevas y diferentes 
realidades, la industria de la tec-
nología educativa plantea una 
propuesta muy interesante: la in-
mersión e integración del espec-
tro de realidades extendidas en el 
proceso de enseñanza-aprendiza-
je. La realidad extendida empieza 
por el mundo real, seguida por la 
realidad aumentada, la realidad 
modificada y la realidad virtual 
al final del espectro. La realidad 
virtual es una tecnología que re-
emplaza inputs sensoriales del 
mundo real con inputs sensoria-
les creados por una simulación 
informática (Christou, 2010). La 
realidad aumentada nos propone 
mezclar un laboratorio virtual en 

el que los alumnos puedan inte-
ractuar con los planetas del siste-
ma solar sin dejar de estar en su 
aula. La realidad virtual permite 
que una persona se transporte a 
un entorno totalmente diferente. 

Los alumnos del futuro podrán 
visualizar los componentes de 
una célula del cuerpo humano 
por medio de la realidad aumen-
tada, y podrán conectarse con ex-
pertos sin salir de su casa, asistir 
a museos y eventos desde su es-
cuela. Al utilizar realidad virtual y 
aumentada en sus lecciones, los 
docentes podrán hacer simula-
ciones, registrar la actitud del es-
tudiante y medir el tiempo de res-
puesta a diferentes estímulos de 
aprendizaje (De Antonio, 2020). 
Esto les brindará más informa-
ción sobre el estudiante y les per-
mitirá adaptar la instrucción a las 
necesidades e intereses de cada 
uno.  

La integración de la realidad ex-
tendida en la educación no quiere 
decir que el mundo real desapa-
recerá, más bien es lo contrario: 
el objetivo será que el mundo real 
tenga más relevancia.  Los alum-
nos seguirán teniendo contacto 
con sus profesores y compañe-
ros en ambientes y lugares reales 
en donde puedan experimentar 
el aprendizaje por medio de sus 
sentidos. Los educadores del fu-
turo deberán tener claro el por-
qué de utilizar herramientas di-
gitales en momentos específicos. 
Además, los programas universi-
tarios deberán formar a los futu-

ros maestros en el uso apropiado 
de las herramientas digitales, con 
el fin de que sean capaces de eva-
luarlas y utilizarlas de manera sig-
nificativa para apoyar y extender 
sus lecciones.  

Los resultados de los estudios rea-
lizados por Becca (2020) sugieren 
que, cuando los docentes utili-
zan herramientas de realidad au-
mentada con criterio, hay un in-
cremento en la comprensión del 
contenido por parte de los estu-
diantes, así como una mejora en 
las estructuras espaciales, asocia-
ciones con el lenguaje, retención 
de memoria a largo plazo y más 
colaboración y motivación por la 
tareas que deben realizar, debido 
a la naturaleza de la realidad vir-
tual de proporcionar experiencias 
vivenciales que despiertan los 
sentidos y las emociones (UNIR, 
2020). 

La realidad virtual y aumentada 
permitirá que los alumnos ten-
gan experiencias de aprendizaje 
más enriquecedoras, interactivas, 
motivadoras, que les impulsará a 
recrear mundos imaginarios so-
bre estancias o espacios reales, 
así como mostrar modelos 3D a 
escala real, lo cual resulta útil para 
plantear ejemplos claros de lo que 
se está preguntando o examinan-
do. Podrán viajar en el tiempo, ex-
plorar el cuerpo humano, analizar 
diferentes comportamientos y ha-
cer experimentos y simulaciones. 

La realidad extendida traerá 
avances en el área de la inclusión 
y la diversidad en las necesidades 
de aprendizaje. Según Christou 
(2020), la realidad virtual también 
apoya la teoría del constructivis-
mo, debido a que los usuarios que 
aprenden en entornos virtuales y 
de realidad aumentada pueden 
simular conductas que replicarán 

En diez años, la autoeduca-
ción jugará un papel prepon-
derante. Parte de la evolución 

de los alumnos será estar 
preparados para generar sus 
propios conocimientos y pro-

cesos de investigación.
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después en el mundo real. Imagi-
nemos el impacto que el espectro 
de las realidades extendidas ten-
drán en los ámbitos de la medi-
cina, la ciencia,  las interacciones 
sociales, el entrenamiento, el de-
sarrollo profesional, los volunta-
rios, entre otros.
 
No obstante, todos los avances 
tecnológicos y propuestas educa-
tivas traen consigo retos y desven-
tajas que tendremos que aprender 
a sobrellevar. En el caso del uso e 
integración de la realidad virtual 
en el aula puede causar atención 
difusa, dificultad en el uso de las 
herramientas e incapacidad para 
integrar el uso con el currículum 
si es que no se evalúa el uso ade-
cuado y el momento propicio para 
utilizarlo en clases. Por ejemplo, 
la realidad virtual y aumentada 
jamás debería ser utilizada si te-
nemos el objeto real o si podemos 
visitar el lugar. Tampoco debería 
interferir con la interacción entre 
seres humanos, profesores, cole-
gas y compañeros. El contenido 
que se utilice debe estar relacio-
nado con el aprendizaje y no para 
modelar conductas destructivas. 
No es ideal que se utilice para re-
emplazar el mundo real (Bacca, 
2014). 

En el futuro, los educadores y lí-
deres en educación deberán to-
mar en cuenta las consideracio-
nes físicas, monetarias, de acceso 
y médicas, para no abusar del uso 
y poder encontrar soluciones que 
nos permitan tomar ventaja de 
las herramientas digitales dispo-
nibles sin afectar la salud física, 
mental y socioemocional de nues-
tros alumnos. Los estudiantes 
del futuro podrán experimentar 
el aprendizaje en lugar de imagi-
narlo desde un libro de texto. Los 
líderes en educación deberán to-
mar en cuenta estas consideracio-

nes para desarrollar programas de 
desarrollo profesional y preprofe-
sional que formen a los maestros 
para que puedan utilizar las he-
rramientas con propósito. 

Las nuevas tecnologías ¿nos trans-
portan a nuevas realidades educa-
tivas, o son las nuevas realidades 
las que hacen posible que existan 
nuevas tecnologías? La impor-
tancia de esta pregunta recae en 
la reflexión y el análisis acerca de 
cuáles son realmente las nuevas 
realidades educativas, para luego 
investigar el potencial e impac-
to de las nuevas tecnologías en 
el proceso de enseñanza-apren-
dizaje, y de esta manera diseñar 
políticas educativas, programas 
de desarrollo profesional y leccio-
nes que se apoyen en recursos di-
gitales para cumplir objetivos de 
aprendizaje con un propósito más 
allá del contenido curricular.

Los educadores del 2030 deberán 
adaptarse a esta nueva realidad. 
La vieja cátedra no tendrá lugar 
en el ambiente educativo. Niños 
y jóvenes pensadores esperan un 
acompañamiento no solo acadé-
mico, sino emocional; requieren 
ser motivados, requieren ser feli-
ces mientras aprenden, hacia ello 
iremos. Los docentes tendrán que 
continuar formándose a diario, 
abriendo sus horizontes y salien-
do de su zona de confort. Debe-
rán comprender que para ser un 
docente innovador no se trata 
de utilizar las mayor cantidad de 
herramientas, sino de tener la 
capacidad para aprender a utili-
zar herramientas digitales, pero 
también la capacidad de evaluar 
la utilidad y el impacto de las mis-
mas en el proceso de enseñanza 
aprendizaje. Solamente así po-
dremos asegurarnos de que la tec-
nología esté siendo utilizada para 
preparar las futuras generaciones 

hacia el encuentro de soluciones y 
el seguir evolucionando como se-
res humanos. 
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Por Sergio Carneros Revuelta
(sergio.carneros@hotmail.com)

Dos modelos 
educativos 
innovadores en 
marcha: 
el futuro del ahora

experiencias

Todos los gobiernos, organis-
mos internacionales y secto-

res sociales, educativos y científi-
cos coinciden en que es necesaria 
una renovación educativa que 
permita afrontar los retos del siglo 
XXI. Ahora, la cuestión es saber, 
decidir y consensuar en qué direc-
ción debe ir este cambio: ¿cómo 
será la educación en 2030? ¿qué 
cambios se habrán logrado?

Todos coincidimos en que necesi-
tamos una educación que sea mo-
tor para el desarrollo del país a fin 
de lograr mayor justicia social y 
alcanzar mayor libertad, dignidad 
y bienestar. Para ello, modelos 
educativos como ChanGo mues-
tran el camino hacia la posibilidad 
del cambio real.

Paralelamente a esta búsqueda 
imprescindible de una educa-
ción como impulso social, tam-
bién tenemos que decidir cómo 
conseguimos que los estudiantes 
aprendan mejor y que su prepa-
ración sea para la vida. Para ello, 
habría que analizar cuáles son las 
tendencias internacionales y cuá-

les son los modelos con más fun-
damento y evidencias científicas, 
pedagógicas y sociales.

Es una obviedad hablar de que du-
rante los próximos diez años será 
tendencia continuar aumentando 
el bilingüismo, la tecnología en 
las aulas o las familias que eligen 
colegios a distancia. Por ello, en 
este artículo vamos a destacar dos 
modelos con visión de futuro que 
están teniendo gran repercusión 
y excelentes resultados, y que en-
tienden la educación desde otro 
paradigma. Además hemos elegi-
do modelos que son reales, pues 
recientemente han sido incluidos 
por primera vez en Latinoaméri-
ca, en concreto ¡en Ecuador! 

• Educación basada en la ciencia 
y la terapia: Este modelo se ha 

incluido en la Institución Educa-
tiva Crear, en Guayaquil, bajo el 
nombre de Neurolearning, Utiliza 
la neurociencia y la terapia como 
base para la organización esco-
lar y el aprendizaje, incluyendo 
el Método TIE (Terapia Integrada 
en la Escuela), nacido en Europa 
y pionero en aplicarse en Latino-
américa.

• Educación basada en experien-
cias competenciales: Este mode-
lo se ha incluido en la Institución 
Educativa Thomas More de Gua-
yaquil bajo el nombre 4C Learning 
System. Aborda las competencias 
clave de este siglo (Comunica-
ción, Colaboración, Criticidad y 
Creatividad) e integra en el día a 
día las experiencias competencia-
les cotidianas y profesionales.

A continuación explicaremos las 
bondades de estos dos tipos de 
educación. Ambas se perfilan 
como altamente idóneas para dar 
respuesta a un mejor aprendizaje 
y a una óptima preparación para 
la vida.

Todos coincidimos en que ne-
cesitamos una educación que 
sea motor para el desarrollo 

del país a fin de lograr mayor 
justicia social y alcanzar 

mayor libertad, dignidad y 
bienestar.
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EDUCACIÓN BASADA EN LA 
CIENCIA Y LA TERAPIA

Este modelo deja atrás la cultura 
educativa tradicional sin funda-
mento científico y la reemplaza 
por la educación con eviden-
cia científica, buscando mayor 
eficiencia y eficacia. Se trata de 
enseñar teniendo en cuenta el 
funcionamiento del cerebro, si-
guiendo las investigaciones y 
evidencias de las terapias, y cen-
trándose en el desarrollo máximo 
del estudiante. Las tres claves que 
implementa este modelo son:

• Aprendizaje basado en la Neu-
roeducación: Es una educación 
que se planifica para favorecer el 
funcionamiento cerebral, tenien-
do en cuenta la organización del 
horario, la metodología y la eva-
luación.

• Evaluación y máxima potencia-
ción del desarrollo: La prioridad 
es el desarrollo cognitivo, motor, 
social y emocional del estudiante, 
así como la potenciación de sus 
destrezas para que después pue-
da adquirir cualquier información 
y superar cualquier reto.

• Integración científica y tera-
péutica: La ciencia y la terapia 
demuestran formas de favorecer 

el aprendizaje y el desarrollo. Es 
necesario abrir la escuela a la in-
vestigación para el beneficio de 
todos los estudiantes, y convertir 
a los docentes en científicos de la 
educación.

EDUCACIÓN BASADA EN EXPE-
RIENCIAS COMPETENCIALES

Este modelo dota a los estudiantes 
de experiencias que le preparan 
para la vida. Para ello genera dos 
tipos de experiencias: competen-
cias cotidianas en los más peque-
ños y competencias profesionales 
en los mayores. Lo que busca es 
que los estudiantes, cuando fina-
licen sus estudios de bachillerato, 
sepan desenvolverse en la vida 
con fluidez y hayan tenido dece-
nas de experiencias profesionales 
que hayan fortalecido sus apren-
dizajes, les muestren sus talentos 
y les ayuden a decidir su futuro. 
Los tres elementos clave que im-
plementa este modelo son:

• Coaching: Se trata de acompa-
ñar y preparar a los estudiantes 
para dar lo mejor de ellos en la 
escuela y de apoyarlos en los con-
flictos.

• Aprendizaje por ambientes: El 
centro educativo se convierte en 
un lugar lleno de espacios am-

Parece que el futuro de la 
educación y de la sociedad va 

por el camino de la huma-
nización, la coherencia y la 

ciencia.

bientados (sin aulas tradiciona-
les), que  sumerge a los estudian-
tes en experiencias de aprendizaje 
que ponen a prueba sus compe-
tencias.

• Workshops: Son los talleres pro-
fesionales que mensualmente los 
estudiantes deben elegir para de-
sarrollar sus destrezas (televisión, 
radio, carpintería, diseño web, co-
cina, ingeniería, moda…).

Consideramos que estos dos mo-
delos tienen visión de futuro por-
que responden a dos cuestiones: 
¿cómo conseguir enseñar de ma-
nera más eficaz y eficiente? (Edu-
cación basada en la ciencia y la 
terapia) y ¿cómo conseguir prepa-
rar mejor para la vida? (Educación 
basada en experiencias compe-
tenciales). 

En ambos modelos, la educación 
tradicional que se centra en la 
transmisión de información es 
sustituida por una educación vi-
vencial y respetuosa con el fun-
cionamiento del ser humano. Por 
tanto, parece que el futuro de la 
educación y de la sociedad va por 
el camino de la humanización, la 
coherencia y la ciencia. Ahora solo 
deseamos que no tarde mucho en 
llegar el anhelado cambio educa-
tivo y que, al igual que las institu-
ciones educativas Crear y Thomas 
More de Guayaquil, sean muchos 
más colegios los que se atrevan a 
transformarse de manera integral 
(evaluación, metodología, organi-
zación horaria, materiales…) y di-
bujar otra educación.
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Por Marcelo Merlo
(director@ceiboyoungleaders.com)

Afinando
la brújula

mi voz

Hace aproximadamente un 
mes en una de las activida-

des del programa de liderazgo 
que dirijo, una de las participan-
tes observaba intrigada su brúju-
la.  ¿Marce, crees que realmente 
llegue a otro lado si me dirijo a 
los 183 grados en vez de a los 185 
grados?  Le dije que probara su 
hipótesis y que me contara los re-
sultados.  

En la tarde, se me acercó y me dio 
una conclusión más cercana a una 
clase de filosofía que a un taller de 
navegación. 

Me contó que a los pocos metros 
no había ninguna distancia signi-
ficativa entre los dos puntos, pero 
que a medida que ella y su com-
pañero continuaban caminando 
con esa pequeñísima diferencia 
en dirección, la distancia entre 
los dos se iba ampliando más y 
más, hasta que en un punto cada 
uno se encontraba en un sendero 
completamente distinto. 

Por sí misma, y a su corta edad, 
ella había descubierto que la vida 
es una suma de pequeños pasos, 
constantes acontecimientos y 
múltiples decisiones que nos lle-
van hacia una u otra dirección. 
La milimétrica diferencia al inicio 

se convierte, con los años, en una 
brecha abismal.

Los niños se encuentran en ese 
punto inicial del compás, en el 
borde de esa delgada manecilla 
que determina la dirección hacia 
donde dirigen su vida. A medida 
que pasan los años nos vamos ale-
jando poco a poco de ese origen. 

Rectificar una dirección requie-
re de giros cada vez más bruscos. 
¿A dónde nos lleva todo esto? A 
que la educación debe ser ese 
punto neutral, ese centro gravi-
tacional, esa fuerza invisible que 
está por encima de gobiernos de 
turno, religiones, ideologías, tec-
nologías y cualquier doctrina o 
decisión que restrinja la libertad 
de pensamiento, de elección y de 
experiencia. Los padres de familia 
constantemente se preguntan so-
bre el efecto que tendrá este año 

y más de encierro en el futuro de 
sus hijos. Es difícil saber a ciencia 
cierta los efectos específicos del 
no ir a clases presenciales, de no 
compartir con sus compañeros y 
compañeras, de no equivocarse y 
aprender de sus errores fuera de la 
burbuja familiar.   

Lo que sí está muy claro es que, 
si el futuro es el resultado de mi-
limétricos movimientos al inicio 
de nuestras vidas, el mantener a 
los niños encerrados tanto tiempo 
tendrá como resultado generacio-
nes enteras desplazándose hacia 
una dirección incomprendida 
hasta por ellos mismos. 

Miraremos sorprendidos a millo-
nes de jóvenes caminando como 
zombis por el mundo, llenos de 
información y con una acentua-
da atrofia social. Dentro de todo, 
lo bueno es que por más brusco y 
duro que pueda ser, sí es posible 
rectificarnos. 

Encerar la brújula y volver a es-
pacios de aprendizaje donde los 
niños se puedan quitar los anteo-
jos de una realidad virtual, ajustar 
esos grados de dirección y des-
pertar nuevamente la pasión de 
vivir aprendiendo y de aprender 
viviendo.  

Si el futuro es el resultado de 
milimétricos movimientos 

al inicio de nuestras vidas, el 
mantener a los niños ence-
rrados tanto tiempo tendrá 

como resultado generaciones 
enteras desplazándose hacia 
una dirección incomprendi-
da hasta por ellos mismos.

Có
m

o 
ci

ta
r e

st
e 

ar
tí

cu
lo

: M
er

lo
, M

. (
m

ar
zo

 2
02

1)
. A

fin
an

do
 la

 b
rú

ju
la

. R
ev

is
ta

 P
ar

a 
el

 A
ul

a,
 3

7,
 9

.



10 Revista Para el Aula – IDEA - Edición Nº 37 (2021)

Por Antonio Canela-Ruano
(acanela@asig.com.ec)

Reflexiones en torno 
al futuro de la educación

El presente artículo se cen-
tra en una reflexión personal 

sobre la docencia, la educación 
y sus perspectivas de futuro, te-
niendo en cuenta en primer lugar 
el alumnado, verdadero protago-
nista del proceso de enseñanza 
y aprendizaje. Posteriormente 
trataré una visión histórica de la 
disciplina educativa, algunas pro-
puestas metodológicas y también 
cuestionamientos sobre la prácti-
ca docente.

La docencia es una profesión que 
depende de múltiples factores, 
tantos como personas haya en el 
aula, sea esta presencial o virtual. 
El docente debe guiar el proceso 
de enseñanza y aprendizaje con 
un alumnado que él desconoce 
total o parcialmente, lo cual es ya 

el primer gran reto al que nos en-
frentamos como profesorado. Si a 
esto le añadimos una incertidum-
bre más, pretendiendo dilucidar 
lo que podría ser el año 2030, la 
cuestión se torna aún más com-
pleja. 

De cualquier manera, creo con-
veniente, dada mi formación en 
historiografía, echar la vista atrás 
para intentar construir creativa-

mente lo que pudiera suceder 
dentro de una década. Desde mi 
experiencia como alumno debo 
agradecer a todo el profesorado 
que ha aportado a mi formación; 
sin embargo, también puedo afir-
mar que la mayoría utilizó meto-
dologías pasivas de aprendizaje, 
en las que el alumnado era una 
masa que recibía clases magis-
trales y luego volcaba el conoci-
miento sobre exámenes parciales 
o finales. 

Mi cuestionamiento estriba en la 
permanencia de ese modelo edu-
cativo como único posible a pesar 
de ser obsoleto e ineficaz. Conste 
que no niego la posibilidad e in-
cluso la necesidad de que en al-
gunas sesiones el docente tome 
la palabra para temas introducto-

ar
tíc

ul
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Creo que podemos centrar-
nos en las teorías de Ken 

Robinson con respecto a la 
necesidad de educar en la 
creatividad, con enfoques 

metodológicos que permitan 
desenvolverse en un mundo 

futuro que no conocemos. 

Ilustrado por Dmitry Nikulnikov.
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rios, o que por su complejidad se 
necesite de un análisis profundo, 
pero jamás debería ser la clase 
magistral la única herramienta 
metodológica.

La permanencia de la docencia 
tradicional se debe a múltiples 
causas. Evidentemente es la for-
ma más fácil, por parte del docen-
te, de controlar lo que sucede en 
su aula, así como de marcar los 
límites de su materia al alumna-
do. También podemos considerar 
que el profesorado tiende a repli-
car su propia experiencia educati-
va, perpetuando un modelo inefi-
caz pero conocido. 

Por otro lado, podemos cuestio-
narnos sobre la fuerza de la tradi-
ción y la dificultad que tenemos 
como individuos de cuestionarla, 
pues al pretender transformarla, 
ponemos en entredicho el statu 
quo, lo cual suele venir acom-
pañado de rechazo. Pensemos 
por ejemplo en Sócrates y en su 
condena a muerte, motivada fun-
damentalmente por el cuestio-
namiento de la tradición y de la 
educación de su época. 

Otros muchos se cuestionaron a 
lo largo de la historia los modelos 
educativos, pero no nos detendre-
mos en ello por no ser el foco de 
nuestra hipótesis. Baste señalar a 
Cicerón en la Roma republicana, 
a Erasmo durante el Renacimien-
to, o ya en el siglo XX la Institución 
Libre de Enseñanza en España, 
cuyos postulados llegaron a Amé-
rica tras el exilio, consecuencia de 
la derrota republicana en la Gue-
rra Civil (Ruiz, 2012). Todos ellos 
y muchos otros, en sus diferentes 
contextos, plantearon metodo-
logías activas y participativas de 
aprendizaje. La cuestión es, por 
qué hoy en muchos centros edu-
cativos del mundo se sigue op-

El docente debe guiar el pro-
ceso de enseñanza y apren-

dizaje con un alumnado que 
él desconoce total o parcial-

mente, lo cual es ya el primer 
gran reto al que nos enfren-

tamos como profesorado.

tando únicamente por modelos 
tradicionales.

Hecho este pequeño análisis, des-
de mi perspectiva es mucho más 
interesante plantear qué debe ser 
transformado hoy para que en el 
futuro próximo la educación siga 
cumpliendo un papel de cam-
bio de las realidades a través de 
la formación de los jóvenes. En 
este sentido, creo que podemos 
centrarnos en las teorías de Ken 
Robinson (2015) con respecto a la 
necesidad de educar en la creati-
vidad, con enfoques metodológi-
cos que permitan conectar y de-
sarrollar habilidades en nuestro 
alumnado para desenvolverse 
en un mundo futuro que, lógica-
mente, no conocemos. 

Desde mi experiencia docente, 
considero fundamental una uti-
lización amplia de las metodolo-

gías activas, aquellas que ponen 
el foco en el alumnado. Debemos 
considerar dichas metodologías 
como herramientas didácticas al 
servicio del proceso de enseñanza 
y aprendizaje, por lo que es fun-
damental seleccionar aquellas 
que sean más útiles para lograr 
nuestros resultados de aprendiza-
je y las que mejor se adapten a las 
actividades que planteemos en el 
aula. 

En ese sentido, metodologías 
como el Aprendizaje Basado en 
Problemas pueden ser un gran 
aporte, pues entroncan al alum-
nado con dificultades que en-
frentarán probablemente en su 
futuro laboral, permitiendo así 
una resolución creativa de las si-
tuaciones y un dinamismo excep-
cional en cuanto a competencias 
tan importantes como “aprender 
a aprender”. Enfrentar proble-
máticas reales desde una pers-
pectiva teórica es una estrategia 
útil como entrenamiento en un 
entorno seguro, donde el error 
puede ser retroalimentado y redi-
rigido sin consecuencias reales, y 
una forma de fomentar el trabajo 
en equipo de una manera natural 
(García, 2008).

Ilustrado por Dmitry Nikulnikov.
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Otra metodología interesante 
para fomentar la motivación es el 
Aprendizaje-Servicio, una meto-
dología que da un valor excepcio-
nal al trabajo del alumnado, pues 
como fruto de su esfuerzo, inves-
tigación y dedicación se logran 
resultados que tienen incidencia 
directa en el mundo real (Lotty & 
Betty, 2019). 

No es lo mismo investigar para 
la realización de un ensayo que 
únicamente leerá el docente, que 
hacerlo con el objetivo de acom-
pañar a una comunidad vulnera-
ble en su proceso educativo. En 
el segundo caso hay elementos 
de peso que llevan a un mayor 
esfuerzo, y también a una recom-
pensa superior, que tiene relación 
con el desempeño y, finalmente, 
con los resultados alcanzados. 

Además, siguiendo los postulados 
de Bloom, tendemos a interiorizar 
mucho más aquello que enseña-
mos a otros, hacemos o decimos, 
que lo que simplemente escu-
chamos (Churches, 2009), por lo 
que la metodología propuesta es 
de enorme utilidad en el entorno 
educativo.

Otra metodología de enorme ac-
tualidad es la gamificación edu-
cativa, sobre la que ya traté en 
esta misma revista, y que tiene un 

campo abierto de enorme recorri-
do (Canela-Ruano, 2020). 

No podemos obviar que muchos 
de nuestros alumnos actuales y 
futuros serán gamers o videojuga-
dores, que estarán influenciados 
por youtubers y que tendrán unos 
intereses similares a nivel de en-
tretenimiento que podemos utili-
zar a nuestro favor.

En conclusión, no sabemos cómo 
será el alumnado de la próxima 
década, qué necesidades presen-
tará y cuál será su contexto social, 
sus aspiraciones laborales, sus 
gustos y anhelos. 

Sin embargo, será fundamental 
que nuestra metodología sea sig-
nificativa, es decir, que esté co-
nectada con los conocimientos 
previos de nuestro alumnado, 
cuestión imprescindible para lo-
grar un conocimiento amplio y 
profundo (Saravia, 2015). 

Para ello, es preciso el desarro-
llo de diferentes estrategias que 
nos ayudarán a conocer mejor a 
los protagonistas del proceso de 
enseñanza-aprendizaje (como 
pueden ser las evaluaciones ini-
ciales, las presentaciones, las en-
trevistas personales, los diálogos 
socráticos sobre temas abiertos), 
fomentar sus opiniones y darles 
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voz en la organización del sílabo, 
permitirles utilizar herramientas 
o software que consideren más 
oportuno (con algunas pautas 
claras de cómo se deben hacer las 
entregas), proponer ensayos o re-
flexiones sobre temáticas abiertas 
pero relacionadas con nuestra ma-
teria, entre otras opciones. Todo 
ello, unido a nuestra empatía y ca-
pacidad de conectar con nuestro 
alumnado, será fundamental para 
la educación del futuro.
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Por Verónica Salcedo 
(verosalcedo_1016@hotmail.com) 

Mis pequeños  
héroes

experiencias

Nunca borraré de mi memoria 
aquel día jueves 12 de marzo 

de 2020. Días antes ya habíamos 
escuchado de COVID-19; está-
bamos pendientes del lavado de 
manos y de algunos cuidados adi-
cionales que teníamos que imple-
mentar en el colegio. Sin embar-
go, nadie se imaginó lo que iría a 
pasar en cuestión de semanas. 

Ese día por la mañana empezaron 
los rumores de que tendríamos 
que cerrar el colegio. En pocas 
horas la confirmación llegó… los 
niños tendrían que ir a casa; el 
colegio cerraría, no sabíamos por 
cuánto tiempo, pero de repente 
nuestro futuro cambió.

Fue mi responsabilidad dar esta 
noticia a mis alumnos. No sabía ni 
por donde empezar. Sentía miedo 
y preocupación, solo pensaba en 
ellos. No quería asustarlos y sabía 
que tenía que transmitir calma. 
Explicarles que esta era una deci-
sión que, aunque nos ponía tris-

tes, era la mejor decisión porque 
estaban cuidando de ellos. Nun-
ca olvidaré sus rostros, sus mira-
das… “Pronto nos volveremos a 
ver, esto pasará, lo superaremos 
juntos”. Fueron mis palabras. Nos 
despedimos con tristeza pero lle-
nos de esperanza, con la idea de 
que en unas pocas semanas nos 
volveríamos a ver, tal como había 
sucedido en octubre del año ante-
rior a causa de las revueltas. 

En pocos días se cumple un año 
de aniversario desde mi última 
clase: 13 de marzo de 2020. Esa 
fecha quedó grabada, incluso en 

nuestras pizarras. Mi clase tam-
bién quedó tal como la dejé ese 
día. Fue como si nuestras vidas 
quedaran en pausa, congeladas 
en un instante. 

Ha sido un año lleno de muchos 
aprendizajes, de momentos du-
ros, felices, tristes y de resiliencia, 
tanto en el ámbito personal como 
profesional. Al principio fue duro, 
para todos, alumnos, padres de 
familia, profesores, pero poco a 
poco fue mejorando.
 
La tecnología no fue siempre mi 
aliada; de utilizarla en momentos 
específicos o planeados en el cole-
gio, pasé a convertirla en mi aliada 
clave. Con el tiempo le encontré el 
gusto: la entendía, la podía mane-
jar y me sentía mucho más segura 
usando las diferentes herramien-
tas que disponíamos. 

Ahora busco diferentes herra-
mientas y trato de mantenerme 
al día y ver qué puedo utilizar. Ya 

Nada de esto ha sido fácil, 
ciertamente, pero me llena el 

corazón de esperanza, alegría, 
amor, ver a mi nueva familia 

todos los días. Logramos hacer 
esas conexiones y vínculos. 

¡Son unos seres tan maravillo-
sos y únicos!
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no la huyo. ¡Me ha ayudado tanto 
durante este tiempo de pandemia 
y de educación virtual! Los niños 
también se volvieron unos peque-
ños expertos. Al cabo de un mes y 
medio estábamos acostumbrados 
y se volvió nuestra nueva norma-
lidad. 

Conforme pasaban los meses 
otros retos empezaron a aparecer. 
Por ejemplo, encontrar ese balan-
ce entre la vida profesional y la 
personal fue muy duro. No tenía 
un horario fijo, y mis horarios de 
trabajo se volvieron mucho más 
extensos que lo normal. Encon-
trar ese balance fue algo que me 
tomó mucho tiempo. 

Hubo momentos en que el equili-
brio no estaba presente del todo. 
Pero aprendí a organizarme, en-
tendí que estaba trabajando des-
de casa, y que debía ponerme 
horarios para poder tener una ar-
monía entre mi responsabilidad 
de maestra y mi responsabilidad 
en casa, de cuidar tanto de mi fa-
milia como de mí. 

Pasaron los meses y llegó el día en 
que confirmaron que no volvería-
mos al colegio para acabar el año 
escolar. Me sentí rota. Sentí que 
nos robarían los últimos meses. 
No concebía despedirme de mis 
pequeños a través de una compu-
tadora. Teníamos planes de cómo 
sería y lo que haríamos al volver. 

Cuando llega el final de año siem-
pre tengo sentimientos encontra-
dos. Después de convertirnos en 
una familia durante diez meses, es 
duro despedirse. Pero al siguiente 
año, nos vemos en diferentes es-
pacios del colegio y muchos visi-
tan a su profe de tercer grado. Se 

podría decir que es una despedida 
temporal. Pero esta despedida era 
diferente, ¿cuándo nos volvere-
mos a ver y abrazar? Me acordaba 
del último abrazo que nos dimos. 
Fue otro golpe del COVID-19.

A pesar de las esperanzas de ini-
ciar el nuevo año de manera pre-
sencial, esta vez, tampoco, logra-
mos volver. Nos encontrábamos 
con un nuevo reto: empezar el 
año con un grupo de niños que no 
conocíamos a través de una pan-
talla. ¿Cómo conectarnos? ¿Cómo 
crear ese vínculo? 

En todos mis años de profesora, 
mi prioridad siempre ha sido crear 
desde el inicio un vínculo emocio-
nal. He sido testigo de los logros, 
no solo académicos sino también 
emocionales, en los niños al for-
mar ese vínculo con su profesora. 

No tenía claro cómo lo iba a lo-
grar, pero sabía que ahora más 
que nunca ese vínculo lo era todo. 
Los niños extrañan su colegio, a 
sus amigos. Para mí su felicidad y 
tranquilidad era y es prioridad. 

Nada de esto ha sido fácil, cierta-
mente, pero me llena el corazón 
de esperanza, alegría, amor, ver 
a mi nueva familia todos los días. 
Logramos hacer esas conexiones y 
vínculos. ¡Son unos seres tan ma-
ravillosos y únicos! Mis pequeños 
héroes. Cada uno de ellos se co-
necta todos los días. 

Unos días son felices, otros días 
están enojados, cansados, aburri-
dos, charlones, quieren compartir 
todo lo que hay en casa, cámaras 
apagadas, cámaras encendidas… 
pero vienen. Cada día es diferen-
te, y está bien que así sean sus 
días. Todos tenemos días así. Pero 
lo más importante es que ellos se-
pan que juntos lo lograremos. 

Me entristece pensar que tal vez 
puede que pase un año más sin 
habernos abrazado, sin que ellos 
hayan podido entrar en su clase, 
sentarse en su silla de tercer gra-
do, jugar en los patios, correr con 
sus amigos... Por ahora, tal vez, no 
los podré abrazar. 

Pero esto también pasará y llegará 
ese día que con tantas ansias es-
peramos. Con fe y certeza, sé que 
ese día tan añorado llegará, y que 
ese abrazo que nos daremos será 
el abrazo más sincero y lleno de 
amor que puede haber. 

Ha sido un año donde lo único 
que sé con certeza es que no sé 
qué va a pasar. Como consecuen-
cia, he llegado a comprender que 
debo vivir el hoy y el ahora. Eso es 
lo único que tengo por seguro. 

Disfrutar cada momento dando lo 
mejor de mí, en todo ámbito. Por 
ahora todos vamos caminando de 
la mano, juntos, descubriendo y 
aprendiendo nuevas cosas. Nos 
podemos caer o tropezar, pero ja-
más nos daremos por vencidos. 

Llegará el día en que esto será 
como un recuerdo lejano, pero los 
aprendizajes y las memorias los 
llevaremos muy cerca de nuestro 
corazón. 

Sentí que nos robarían los 
últimos meses. No concebía 

despedirme de mis pequeños 
a través de una computadora. 
Teníamos planes de cómo se-

ría y lo que haríamos al volver.
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Por Claudia Tobar
(clautobar@gmail.com)

Una mirada  
hacia el futuro

mi voz

Aunque el futuro es incierto, 
tenemos algunas pistas que 

nos guían hacia dónde se va enca-
minado el mundo. La famosa tec-
nología se ha insertado en todas 
las industrias, revolucionando la 
manera de relacionarse, producir, 
crecer y conectarse. Para la edu-
cación, esta inserción ha sido un 
poco más lenta. Sin embargo, la 
pandemia aceleró sin duda esa in-
fluencia tecnológica, mostrando 
todo su potencial. 

Veamos qué nos dice la historia: 
en 1892, algunos influyentes edu-
cadores de la época en Estados 
Unidos conformaron el Comité de 
los 10, con la idea de trazar el fu-
turo de la educación para la épo-

ca. Siguiendo las demandas de ese 
momento, se construyó un mo-
delo educativo que respondiera a 
necesidades puntuales, con mate-
rias específicas y en determinados 
momentos del día, priorizando la 
matemática y el lenguaje. 

De igual forma, se propuso di-
vidir a los niños por edades para 
que avanzaran en un proceso 
continuo de adquisición de co-
nocimiento que les permitiera 
participar activamente en la revo-
lución industrial de la época. Ese 
modelo resultó muy exitoso en 
su momento, ya que enfatizaba 
y daba más importancia a la me-
morización de información con 
la que debían rendir en evalua-

ciones rígidas, y así seleccionar a 
los mejores para el siguiente paso 
educativo: la universidad.  

Desde entonces han transcurrido 
129 años. La realidad y el contexto 
en el que se desarrolló este siste-
ma es completamente diferente al 
que vivimos en la actualidad. Las 
necesidades laborales, formativas 
y de emprendimiento son absolu-
tamente ajenas a las de hoy en día. 
Y no obstantí hemos sido incapa-
ces de crear un nuevo comité que 
reconsidere las nuevas necesida-
des educativas. Es decir, seguimos 
a ciegas en un modelo caduco, he-
redado desde hace 129 años, con 
más falencias que fortalezas. 
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Como vemos, el modelo educati-
vo norteamericano ha demostra-
do que no es funcional ni efectivo 
para la formación de ciudadanos 
libres y cultos de hoy en día. La 
escuela norteamericana, obsesiva 
con las evaluaciones estandariza-
das y con las comparaciones, los 
ha empujado a perder de vista lo 
realmente importante: el aprendi-
zaje. 

Es momento, por lo tanto, de 
crear nuevas reglas del juego para 
la educación, aplicando lo que sa-
bemos sobre el desarrollo huma-
no, el cerebro y las nuevas nece-
sidades del entorno. Unas reglas 
que permitan la combinación de 
nuevos modelos, flexibles y diná-
micos, que animen a los chicos a 
competir consigo mismos y todo 
su potencial. Un modelo educa-
tivo actual que inspire pasión por 
aprender y no por obtener una 
buena calificación. Un espacio 
donde la competencia sea una 
carrera contra nuestros propios 
obstáculos, adversidades y situa-
ciones, y no marcada por un “es-
tándar” que alguien decidió por 
nosotros. 

El futuro de la educación se está 
guiando sin duda hacia el reco-

nocimiento de la diferencia entre 
cada estudiante. Si algo sabes hoy, 
gracias a la neurociencia, es que 
todos los cerebros funcionan de 
manera diferente. Esa diversidad 
en el aula hace insostenible una 
única manera de enseñar y en un 
solo ritmo, pretendiendo respon-
der a las necesidades de todos los 
chicos. 

Así como el comercio por internet 
funciona con la personalización, 
sueño con una educación que 
haga exactamente lo mismo. Que 
utilice patrones de comporta-
miento, de éxito y de rendimien-
to para crear un plan educativo 
individualizado para cada niño. 
Un sistema en el que, gracias a la 
búsqueda de patrones dentro de 
la vasta información que almace-
namos y la inteligencia artificial, 
cada niño pueda construir su pro-
pio plan de aprendizaje. Esta idea 
no es futurista ni soñadora: se está 
llevando a cabo ya en nuevos mo-
delos educativos que apuntan a 
respetar y valorar a los estudiantes 
neurodivergentes. 

Sueño también con una edu-
cación en la que el profesor se 
empodere de su posibilidad de 
impactar profundamente en la 

motivación de un estudiante. En 
la que no se conforme con ense-
ñar solamente, sino de diseñar 
oportunidades para que sea el in-
dividuo el que aproveche de esas 
experiencias. Sueño con educado-
res transformadores de los actua-
les modelos; que no permitan que 
otras industrias les digan cuál es el 
futuro de educación. 

Que no sean las empresas tecno-
lógicas ni las tendencias del mo-
mento las que guíen hacia dónde 
camina el futuro de la educación. 
Sueño con una educación que no 
dura 12, 18 ni 20 años, sino una 
que dura toda la vida. 

Una subscripción eterna en la que 
todos los días estemos expuestos 
a desafiar nuestras ideas y proyec-
tos, y que grandes y chicos com-
partan esa habilidad innata de 
aprender que tenemos todos los 
seres humanos. 

Ese es mi sueño. La transforma-
ción educativa empieza en el mo-
mento que tenemos la audacia 
para reconocer que este modelo 
está expirado, y que los llamados 
a rediseñarlo somos los educado-
res. 
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Algunos influyentes educadores de la época en Estados 
Unidos conformaron el Comité de los 10, con la idea de 
trazar el futuro de la educación para la época.
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Por Martha Pereira Moncayo
(pereira.martha@outlook.com)

Construir una 
nueva educación

artículo
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Hace más de tres décadas, Mi-
chael Ende (autor de Momo, 

La historia interminable, El espe-
jo en el espejo, entre otras obras) 
creía que, sin darnos cuenta, es-
tábamos librando la Tercera Gue-
rra Mundial, con la diferencia de 
que esta era una guerra temporal, 
no territorial, y que la habíamos 
desatado contra nuestras propias 
generaciones futuras al dejarles 
un “mundo devastado en el que 
la vida será muy difícil para ellos” 
(Ende, 1996, p. 225). Al parecer, 
Ende tenía razón. 

A casi a un año de la cancelación 
de clases presenciales, la gestión 
de la pandemia de este siglo en la 
mayor parte del mundo ha puesto 
en evidencia que cada vez menos 
pensamos en las niñas, los niños, 
los adolescentes y los jóvenes 
(NNAJ). Si bien es primordial sal-
vaguardar la vida de estudiantes, 
docentes y familias, el cierre de las 
escuelas ha privado a NNAJ de sus 
espacios académicos, de libertad 
y de convivencia social (Plá, 2020; 
Tonucci, 2020). 

Hablar del futuro de la educación 
y la educación del futuro puede 
parecer un juego de palabras; sin 
embargo, implica dos temporali-
dades y acciones distintas: actuar 
en el presente e imaginar el pro-
yecto de educación que queremos 
para el futuro. Tenemos que tra-

bajar en mejorar las condiciones 
actuales, incluyendo el acceso a la 
conectividad y tecnología, dar for-
mación y acompañamiento a do-
centes, aumentar la capacidad de 
respuestas de las autoridades, dar 
mayor apoyo a las familias, res-
paldar con recursos las decisiones 
de política pública, entre otros. 

Empero, también, hay que imagi-
nar de forma muy clara y precisa 
el futuro, a fin de que las acciones 
presentes abonen a ese proyecto. 
Esta es una oportunidad única 
para imaginar, de manera colecti-
va, una nueva “escuela” y decidir 
cómo queremos que sea la educa-
ción para esta nueva realidad que 
ha generado cambios irreversi-
bles. Como adultos podemos pre-
guntarnos, ¿cómo apoyo mejor a 
mis hijos?, ¿qué es realmente ne-
cesario e importante aprender?, 
¿qué le doy a la educación?, ¿cómo 
exigimos una mejor educación?

Más importante aún es preguntar 
a los NNAJ: ¿qué extrañan de su 
escuela?, ¿cómo se la imaginan a 
futuro?, ¿qué quieren aprender y 
cómo quieren hacerlo?, ¿qué han 
aprendido fuera de la escuela? Es-
cuchar sus voces, porque son ellas 
y ellos los que tendrán que nave-
gar en la incertidumbre, y es de su 
futuro de lo que estamos hablan-
do.

Personalmente imagino una edu-
cación sin distinción de calidad 
entre la educación pública y la pri-
vada, donde las autoridades y las 
familias confíen plenamente en 
el trabajo docente. Escuelas con 
espacios amplios y acordes a sus 
contextos, en donde los estudian-
tes se sientan seguros e incluidos, 
con libertad de participar y to-
mar decisiones sobre su porvenir. 
Donde se fomente la cooperación 
y no la competencia. Y donde los 
aprendizajes sean producto de la 
exploración, del debate, del arte, 
de la ciencia, del deporte. Una es-
cuela donde la trascendencia y el 
éxito se midan por los aportes que 
hacemos para una sociedad más 
justa, solidaria y democrática.

Y ustedes, ¿cómo imaginan el fu-
turo?

Ende, M. (1996). Carpeta de apuntes. Alfaguara. 
 
Plá, S. (2020). Apología por la escuela. En E. Gon-

zález Gaudiano y A. del Alba (Comp.), 
Perfiles educativos. La educación entre la 
COVID-19 y el emerger de la nueva nor-
malidad, XLII, 170, 5-13. [versión PDF]. 
http://perfileseducativos.unam.mx/
iisue_pe/index.php/perfiles/article/
view/60181/52575

Tonucci, F. (2020, abril 11). No perdamos este 
tiempo precioso dando deberes. 
El País. https://elpais.com/socie-
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Por Fanny Rodríguez
(frodriguez.jn@gmail.com)

Leer, 
un verbo infinito

Los maestros cargamos con 
una responsabilidad inelu-

dible cuando de leer se trata; sin 
embargo, no estamos autoriza-
dos para imponer nuestro crite-
rio, aunque sí para sugerir desde 
el conocimiento y la experiencia 
los autores y títulos que conside-
ramos habrán de “mover el piso” 
a nuestros estudiantes. 

Dicho de otro modo, el gusto que 
pudo haber generado en nosotros 
una lectura no puede ser impues-
to a los demás, a quienes tal vez 
las ideas de ese autor les resulten 
simples hasta la vacuidad o, por el 
contrario, inconmensurables has-
ta la postración. El extrañamien-
to, la curiosidad, los intereses y 
las apreciaciones cambian de un 
lector a otro.

Los personajes sienten junto a 
nosotros y se dejan vencer por 
situaciones que nos atañen: ahí 
nuestra decisión. Monique, en La 
mujer rota de Simone de Beau-
voir, conmueve hasta la ira las fi-
bras de una mujer que, como ella, 
espera del otro lado de la puerta la 
palabra que la reconstruirá. Dos-
toievsky, en Noches Blancas, deve-

la taciturnamente los más apasio-
nados sentimientos de un hombre 
ingenuo y antisocial a quien la 
cercanía del amor lo llena de una 
esperanza que se frustra. Cortá-
zar, en Reunión, nos lleva de la 
mano por recorridos pantanosos, 
para finalmente sentarnos junto 
a un héroe a mirar el cielo como 
señal de que esta cita fue solo un 
paso más hacia lo que aún falta 
por caminar. 

Leer es un acto emocional que se 
transmite como una manía, y el li-
bro es ese objeto de contagio que 
nos mueve el escenario. Leer es 
un acto de libertad por sí mismo 
porque es la puerta que comunica 
con un laberinto infinito, sin más 
minotauro que el agotamiento. 

La llamada “nueva normalidad”, 
producto del confinamiento, ha 
modificado todo el sistema edu-
cativo. Es imperioso desarrollar 
procesos lectores en línea y apun-

tar sin duda a que los estudiantes 
sean autónomos en sus seleccio-
nes lectoras. Los docentes del área 
de Lengua estamos frente a una 
nueva misión: formar lectores res-
ponsables, capaces de discriminar 
la información y ser comprometi-
dos y críticos ante ella; fortalecer 
las competencias lingüísticas ora-
les y escritas desde los primeros 
niveles de la educación; enseñar 
a los estudiantes a organizar sus 
lecturas dentro y fuera del con-
texto escolar; generar empatía por 
los problemas humanos desde la 
función estética de la palabra.

En nuestra labor pedagógica, la 
Lengua es el objeto de estudio 
y la Literatura es su método; si-
guiendo esta premisa, no todas 
las lecturas son afines a nuestros 
objetivos didácticos. Sintámonos 
en la capacidad y con el criterio de 
modificar esas directrices, ya que 
no podemos mermar la libertad 
de los estudiantes y aún atentar 
contra la nuestra. Mas, no olvide-
mos que en esta gran obra que es 
la educación, cada palabra dicha 
o leída puede llegar a convertirse 
en una regla para esas vidas que 
están en formación.

experiencias

Leer es un acto emocional 
que se transmite como una 

manía, y el libro es ese objeto 
de contagio que nos mueve el 

escenario.
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Por María Belén Pazmiño
(pazminomabelen@gmail.com)

La inteligencia 
emocional 
para una educación 
inclusiva

experiencias

¿Cómo veo la educación en 2030? Quizás a muchos 
de ustedes les ha venido primero a la mente el cam-
bio en la parte académica y tecnológica; es decir, to-
dos aquellos avances que les permitirán a los alum-
nos adquirir herramientas necesarias para tener 
nuevos aprendizajes en su desarrollo cognitivo. Sin 
embargo, lo primero que se me vino a la mente fue el 
desarrollo emocional en la educación. 

En efecto, la pandemia ha sido una excelente oportu-
nidad para valorar la parte socioemocional, tanto en 
casa como en la escuela. A partir de ello me surgen 
las siguientes preguntas: ¿estamos emocionalmente 
preparados para afrontar obstáculos y adaptarnos al 
cambio? ¿Qué necesitamos para una educación más 
inclusiva? 

Durante este último año, el confinamiento nos ha 
dejado lecciones importantes. Pienso que la más sig-
nificativa ha sido en el área socioemocional. Niños, 
jóvenes y adultos han experimentado una variedad 
extensa de emociones y sentimientos. Tanto padres 
como profesores se dieron cuenta de que el área so-
cioafectiva es igual o más esencial que la parte cog-
nitiva y, por ende, que necesita de mucha atención. 

Sabemos que en el campo educativo es importante 
apoyar a los alumnos en su desarrollo socioemo-
cional. No obstante, ¿cómo podemos ayudar a los 
estudiantes si los profesores no se encuentran bien 
emocionalmente? ¿Cómo los pueden guiar y apoyar? 
Ante esto, resulta necesario que alumnos y profeso-
res reciban una educación emocional que les permi-
ta equilibrar la parte cognitiva y emocional, a fin de 

Más que recibir teoría, debería ser un mo-
mento en donde pudieran relajarse y hablar 
de sus preocupaciones, sentimientos e ideas.
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adquirir y brindar un aprendizaje 
más significativo. 

¿Qué visualizo en un futuro para 
el mundo de la educación? Desde 
mi punto de vista, me encantaría 
que tanto alumnos como docen-
tes tuvieran acceso a una educa-
ción emocional. 

Para el caso de los alumnos, ha-
bría que incluir dentro de la malla 
curricular la materia de “Inteli-
gencia Emocional”, desde prees-
colar hasta secundaria. Con ella 
tendrían un espacio y un tiem-
po para descubrir el fascinante 
mundo de las emociones. Más 
que recibir teoría, debería ser un 
momento en donde pudieran re-
lajarse y hablar de sus preocupa-
ciones, sentimientos e ideas, se-
gún sus necesidades e intereses; 
explorar y expresar sus emociones 
de manera divertida y creativa a 
través del arte, la música, la ex-
presión corporal, la lectura, entre 

otras actividades lúdicas; un pe-
riodo donde pudieran compartir 
con sus compañeros, desarrollar 
sus valores y poner en práctica sus 
habilidades sociales.  

En el caso de los profesores, sería 
útil que pudieran recibir guía y 
apoyo emocional, tan importan-
tes siempre en la vida de un adul-
to. Que la institución educativa se 
preocupara por el bienestar del 
docente, brindándole oportuni-
dades, espacio y tiempo para al-
canzar un equilibrio entre la parte 
profesional y la personal. Propor-
cionar instrumentos para atender 
las diferentes necesidades de los 
alumnos y ser un apoyo para ellos. 
Asimismo, tener un momento con 

sus colegas para compartir expe-
riencias y apoyarse unos a otros. 

Con todo esto, ¿qué se conseguiría? 
Si desde niños saben cómo identi-
ficar, expresar y gestionar sus emo-
ciones, tendremos seres humanos 
con mejor autoestima, habilida-
des sociales y un mayor bienestar 
emocional. Profesores emocional-
mente equilibrados para transmi-
tir lo mejor para sus pupilos. 

Alumnos y maestros que logren 
manejar los obstáculos de una 
manera asertiva. Seres humanos 
preparados para desarrollar más 
empatía, respeto y solidaridad 
por el otro. Personas que conoz-
can sus fortalezas y debilidades, y 
que aprendan a respetar, valorar y 
comprender las diferencias indivi-
duales. Si somos emocionalmente 
inteligentes, podemos aportar de 
forma positiva, a fin de tener una 
sociedad más sana, equilibrada e 
inclusiva. 

Tanto padres como profesores 
se dieron cuenta de que el 

área socioafectiva es igual o 
más esencial que la parte cog-
nitiva y, por ende, que necesita 

de mucha atención.
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Si desde niños saben cómo identificar, expresar y ges-
tionar sus emociones, tendremos seres humanos con 
mejor autoestima, habilidades sociales y un mayor bien-
estar emocional. 
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entrevista ¿Cómo vemos la  
educación en 
diez años?

Por Jackie Rivadeneira
(jrivadeneira@tomasmoro.k12.ec)

Para una niña como Marina, de 
catorce años, cuando piensa 

en la escuela del futuro, dice “creo 
que en el cole del futuro vamos 
a poder ver lo que aprendemos” 
(refiriéndose al uso de la tecno-
logía). La abuela, una mujer vieja, 
contesta: “la escuela volverá a ser 
lo que siempre ha sido, ¡solo que 
más moderna!” (en relación con el 
retorno progresivo a las aulas por 
parte de cada uno de los estable-
cimientos educativos del mundo). 
Samuel, por graduarse del colegio, 
interviene: “la educación es una 
forma de control social que fun-
ciona… no va a desaparecer” (da 
a entender el papel regulador del 
sistema educativo en la sociedad). 

Frente a estas respuestas, me pre-
gunto: ¿qué se necesita para saber 
cómo será la educación del futu-

ro? Y, en este sentido, ¿qué opinan 
los profesionales en educación 
sobre este tema?…

Para poder escribir este pequeño 
artículo he realizado cortas en-
trevistas a cuatro personas muy 
estimadas para mí. Confío en ellas 
y creo que sus opiniones nos ayu-
darán a visualizar de mejor forma 
lo que nos espera en el futuro de la 
educación. 

Manuel Santiago Fernández Prie-
to, doctor en Filosofía y Ciencias 
de la Educación con Premio Ex-

traordinario, especialista en la 
aplicación de tecnologías en la 
educación y profesor de doctora-
dos para Educación en distintas 
universidades de América Latina, 
ha manifestado que: "La educa-
ción es un derecho humano fun-
damental de todos los seres huma-
nos y para todos los seres humanos, 
precisamente cuando hay más de 
doscientos cincuenta millones de 
niños y jóvenes que no están esco-
larizados en el mundo.  

El esfuerzo que tienen que desarro-
llar los países, los sistemas educa-
tivos y las organizaciones mundia-
les va dirigido a la escolarización 
y a una educación que contribuya 
al desarrollo sostenible, a superar 
los retos que tiene la humanidad 
como el cambio climático o la pan-
demia y la búsqueda de la paz. 

¿Qué se necesita para saber 
cómo será la educación del 

futuro? Y, en este sentido, ¿qué 
opinan los profesionales en 
educación sobre este tema?
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El objetivo sería garantizar una 
educación inclusiva, equitativa y 
de calidad para todos, propician-
do oportunidades de aprendizaje 
para toda la vida" (M. S. Fernán-
dez Prieto, comunicación perso-
nal, 29 de enero de 2021).

En este sentido, se entiende que 
el acceso a la educación debe ser 
cada vez más respetado por líde-
res mundiales. 

No obstante, ¿es posible pensar 
que en diez años podremos ga-
rantizar el derecho a la educa-
ción, principalmente en Ecuador? 
Al respecto, Ana María Álvarez 
Maldonado, máster en Lideraz-
go Educativo y Psicopedagogía y 
vicerrectora de la Unidad Educa-
tiva Tomás Moro, manifiesta: Me 
atrevo a soñar, me atrevo a pensar 
que en diez años la educación, des-
pués de lo que hemos vivido, va a 
ser más valorada, y el maestro va 
a ocupar un espacio importante en 
la sociedad. 

Si la educación y el maestro son 
verdaderamente valorados en 
Ecuador, se les va a dar prioridad 
en cualquier plan de gobierno… se 
va a invertir en capacitación do-
cente efectiva… con tecnología… 
para que, si volviéramos a pasar 
por un drama social como lo que 
estamos pasando (la pandemia) la 
educación no tenga que parar… y 
que todos los niños tengan acceso 
a una buena educación y no sola-
mente los privilegiados. 

La educación pública debe ser va-
lorada y debe contar con recursos 
(A. M. Maldonado, comunicación 
personal, 1 de febrero de 2021).

Efectivamente, se aprecia la falta 
de equidad en la educación públi-
ca y privada, lo cual lleva a grandes 
diferencias entre la población y su 

acceso a un futuro prometedor, 
no solamente en Ecuador sino en 
todo el mundo. De esta manera, el 
derecho a la educación se ve afec-
tado por los recursos que tenemos 
a disposición para la consecución 
de este objetivo. 

Ahora bien, si no todos podemos 
tener acceso a la misma educa-
ción por distintas razones, ¿qué 
opinión tienen las familias sobre 
lo que podría ocurrir en diez años? 
Ya que, finalmente, ellas deciden 
el futuro educativo de sus hijos.

Jennifer Sofía Guevara Nájera, 
madre de tres niños en edad es-
colar y practicante de Homes-
chooling, manifiesta: después de 
la pandemia, muchas familias se 
han involucrado mucho en la edu-
cación de sus hijos. Se ha dejado de 
delegar toda la responsabilidad a 
los colegios en cuanto a la forma-
ción. 

Ha sido la familia la que se sintió 
movida, de manera obligada, a re-
gresar a esos inicios en los que la 
verdadera primera escuela era la 
casa. Los padres eran quienes sen-
taban las bases, no solamente éti-
cas, morales, de comportamiento, 
de sociabilización, sino que tam-
bién en referente a las asignaturas, 
que son los conocimientos básicos 
que desarrollan habilidades (J. S. 
Guevara, comunicación personal, 
31 de enero de 2021). Se entien-
de que la familia ha retomado en 
gran medida su papel de primer 
educador de la sociedad. 

El papel de la familia para tomar 
decisiones frente a la educación 
de sus hijos ha ido creciendo en 
varios países del mundo. Así rela-
ta Sofía: He visto cómo en los últi-
mos treinta años el homeschooling 
ha venido creciendo de una mane-
ra súper fuerte. 

Ahora, en todas partes del mundo 
se habla de homeschooling…. Ya 
no es un mito urbano. Es una rea-
lidad. Esto se debe a que muchos 
valores se han estado perdiendo, se 
han estado dejando de lado, y los 
que logran darse cuenta luchan 
por retomarlos (J. S. Guevara, co-
municación personal, 31 de enero 
de 2021). 

Estos padres han optado por es-
tablecer una relación distinta con 
sus hijos, que no es la de un maes-
tro y sus estudiantes, sino de una 
comunidad íntima. Por ello, co-
rresponde a una forma de educar 
distinta que no es una competen-
cia para las escuelas tradicionales; 
en realidad es una filosofía de vida 
donde la familia es el centro. 

Por ello, si trabajamos y la acepta-
mos en y para la diversidad en los 
sistemas educativos, muy proba-
blemente tendremos incremento 
en este estilo de enseñanza comu-
nitaria.

Al parecer, la oferta de la escuela 
debe ampliarse de manera que 
incluya cada vez más a la familia 
que, hoy por hoy, se ha converti-
do en el centro de estudios, sobre 
todo en países donde no se ha 
logrado volver a lo presencial, o 
donde la familia no puede cubrir 
su necesidad de educar a sus hijos. 
En este sentido, ¿es posible estan-
darizar una educación en función, 
no solo de los requerimientos de 
la familia, sino del campo laboral 
y profesional?

Me atrevo a soñar, me atrevo 
a pensar que en diez años la 
educación, después de lo que 

hemos vivido, va a ser más 
valorada, y el maestro va a 

ocupar un espacio importante 
en la sociedad.
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Una manera de estandarizar la 
educación está definitivamente 
en el currículo. Frente a ello, Ana 
María opina que la educación tie-
ne que pensarse para el futuro: qué 
habilidades necesitamos desarro-
llar. Y así debería estar enfocado el 
currículo. 

No lleno de contenidos, sino más 
bien enseñando a los chicos a pen-
sar, a leer y a escribir… Trabajar en 
el desarrollo de habilidades y com-
petencias para afrontar su futuro 
de una manera inteligente, aserti-
va y con valores (A. M. Maldona-
do, comunicación personal, 1 de 
febrero de 2021). 

En otras palabras, buscar un cam-
bio que oriente hacia una cons-
ciencia planetaria, con respeto 
a los derechos humanos, y que 
fomente la paz. Construir una co-
munidad de aprendizaje crítico, 
con formación sociopolítica, con 
habilidades blandas bien estruc-
turadas y que solo trabajando en 
conjunto con la universidad, el 
colegio, la escuela y las familias 
pueden desarrollarse bien.

Quizás la educación no ha logra-
do mantener su esencia, pues 
cada vez más y con mayor rapidez 
olvida la razón de su existencia; 
mientras que, por su parte, la fa-
milia se vuelve más protagonista 
de la educación de sus hijos. Ve-
mos que para dentro de diez años 
la escuela en casa será una opción 
mucho más común de lo que hoy 
tenemos. La experiencia del futu-
ro de la educación podría tener 
dos visiones: 

Uno: la escuela podría cambiar a 
tal punto, que dejaría de ser lo que 
hemos visto. Así, se convertiría en 
una distribuidora de información 
que proveería conocimientos para 
ser consumidos por la familia o 

grupos de estudiantes que lo ne-
cesitaran, a fin de poder acreditar-
se dentro del mundo profesional y 
laboral. De este modo la familia 
asume el control de la educación 
de sus hijos, y recurre a la escuela 
como lo haría a un supermercado 
para comprar aquello que requie-
re. 

Es una realidad que ya se ha ex-
perimentado a través de todos 
los centros de apoyo a los padres 
para el desarrollo de la educación: 
centros de estimulación tempra-
na, centros psicopedagógicos y de 
atención psicológica, asociacio-
nes de padres para la enseñanza 
en el hogar, centros educativos 
de acreditación de enseñanza a 
distancia y en casa, conservato-
rios, academias de idiomas, entre 
otros, sin mencionar la creciente 
oferta de instituciones virtuales 
de enseñanza y acreditación a 
nivel nacional e internacional a 
causa de la pandemia. En fin, una 
diversificación de la escuela y de 
la educación.

Dos: la escuela en su amplio con-
cepto es la encargada de desarro-
llar habilidades blandas y cono-
cimientos indispensables para 
la formación de una generación 
que realmente piense en el futuro 
de la humanidad y de su planeta, 
no únicamente en la acreditación 
de niños y jóvenes. Quizás en ese 
sentido Japón ha comenzado un 
camino, al decidir cambiar su sis-
tema educativo. 

Su propuesta es la de formar a 
los niños como “ciudadanos del 
mundo”, cuyo plan piloto y revo-

lucionario se llama “cambio va-
liente”. Su propuesta se resume 
en cero materias de relleno, cero 
tareas y cinco materias clave: Arit-
mética de negocios, Lectura, Ci-
vismo, Computación e Idiomas. 

Con este sistema se pretende que 
los chicos y chicas tengan un per-
fil de salida a los 18 años con las 
siguientes habilidades: hablar 
cuatro idiomas, dominar el uso de 
computadoras y celulares como 
herramientas de negocios, leer 52 
libros cada año, respetar la ley, la 
ecología y la convivencia, y ma-
nejar la aritmética de negocios y 
finanzas.

Al conocer que Japón está po-
niendo en marcha su plan pilo-
to, vemos que los sueños de Ana 
María son posibles de realizar. 
Incluso Santiago ha mencionado 
la importancia de la escuela en el 
futuro, al decir: la escuela desem-
peña un papel fundamental en el 
desarrollo del ser humano… para 
el desarrollo armónico de su for-
mación como ciudadano y de sus 
capacidades intelectuales, con sus 
habilidades y destrezas que le van 
a permitir desenvolverse con ma-
yor facilidad en el medio que lo 
rodea. 

En el fondo, lo que se pretende es 
que la escuela permita el desarrollo, 
la existencia de ciudadanos libres, 
responsables, comprometidos, for-
mados… para desarrollar su vida 
en el país, en la sociedad…Y en este 
sentido sigue siendo fundamental 
que las tecnologías de la informa-
ción que se incorporan a la ense-
ñanza de las escuelas… estas no 
harán sino reforzar estos principios 
básicos que de ningún modo son 
cuestionados, sino todo lo contra-
rio. La escuela es un agente funda-
mental en el desarrollo de los seres 
humanos y lo seguirá siendo. (M. S. 

Su propuesta es la de formar 
a los niños como “ciudadanos 
del mundo”, cuyo plan piloto y 
revolucionario se llama “cam-

bio valiente”. 
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Fernández Prieto, comunicación 
personal, 29 de enero de 2021).

Por lo dicho, los centros de edu-
cación básica y superior están 
dispuestos a transformarse cons-
tantemente para que sus alumnos 
alcancen un verdadero acopio de 
habilidades cognitivas y sociales. 
¿Cómo lograr todo ello, cuando 
existen programas de estudios 
tanto nacionales como interna-
cionales que deben completarse 
como parte de su perfil de salida? 
De lo contrario, los chicos y chicas 
podrían correr el riesgo de no en-
trar a la universidad o no encon-
trar trabajo. 

Ángel Emiro Páez Moreno, doc-
tor en Ciencias Sociales, principal 
CEO de Digital Branding Agency y 
profesor de la Universidad de Zu-
lia y de la Universidad de la Flori-
da, explica que el tema del futuro 
de la escuela y de la educación 
en general ha sido discutido des-
de hace unos 20 años atrás, sobre 
todo en el campo de la universi-
dad. 

Según Ángel: la universidad… tal 
y como la conocemos va a desa-
parecer… porque… le interesa es-
tandarizar la educación…Eso fue 
algo que empezó con Europa y se 
extendió por casi todo el planeta…
Cuando digo estandarización es: 
reducción de la frondosidad curri-
cular, es decir, del número de ma-
terias, currículo flexible, mínimo 
número de años de carrera univer-
sitarias, moverse a las modalida-
des online. 

Eso, pues, tenemos años en Amé-
rica Latina, especialmente con 

mucha resistencia a ese fenóme-
no, a la educación online, sobre 
todo porque la universidad tradi-
cional no ha querido, no ha sabi-
do hacer esa transición. Los mis-
mos profesores se resisten al uso 
de la tecnología (Á. E. Páez More-
no, comunicación personal, 27 de 
enero de 2021).

En este punto, entendemos que 
la universidad debe afrontar retos 
muy grandes. Por un lado, la insis-
tencia de convertirse en una insti-
tución flexible y dinámica que se 
adapte a los entornos cambiantes 
del mundo y sus megatendencias. 

Por otro, el de mantener un es-
tatus que ha conseguido con su 
tradicional academia. Sin embar-
go, ¿todo debe cambiar? Ángel 
manifiesta: yo veo como preocu-
pante… carreras como Medicina, 
Leyes, Ingenierías, en fin, que son 
carreras que implican una forma-
ción muy especializada, larga, que 
se haga una reducción de los años. 
Sin embargo, eso es algo que ha es-
tado ocurriendo, la reducción del 
tiempo de la educación (Á. E. Páez 
Moreno, comunicación personal, 
27 de enero de 2021). En este sen-
tido, la universidad ha caminado 
hacia la incorporación cada vez 
mayor de carreras técnicas que se 
requieren en el mercado actual.  

Si cada vez tenemos que sacar 
profesionales calificados en poco 
tiempo debido a que la sociedad 
exige una pronta incorporación 
de los jóvenes en el mercado labo-
ral, ¿qué es lo que impulsa a tomar 
estas decisiones en el mundo de la 
universidad? Ángel, indica: ¿Qué 
busca el mercado en términos ge-
nerales en la educación univer-
sitaria? Formar lo que hoy en día 
muchos teóricos llaman el cogni-
tariado, es decir, pasamos de una 
época del proletariado, que es el 

trabajador de la fábrica, a un cog-
nitariado. Esto es, la explotación 
del conocimiento, del intelecto, de 
lo que se conoce como la mano de 
obra calificada. Esto es una reali-
dad en el 2021 en muchos países 
desarrollados y en vías de desa-
rrollo (Á. E. Páez Moreno, comu-
nicación personal, 27 de enero de 
2021).

Mas allá de las implicaciones que 
conlleva el que la universidad ten-
ga que tomar decisiones en fun-
ción del pensamiento socioeco-
nómico gobernante, es necesario 
cuestionarse si la universidad del 
futuro cumplirá con los objetivos 
de lograr un cambio sostenido en 
la sociedad. Definitivamente, es el 
sector donde más incertidumbre 
se avizora.

En fin, la impresión que tengo es 
que todos podemos construir un 
juicio o mantener viva una ilusión 
en cuanto a lo que nos espera en 
educación. 

En resumen, ¿es la escuela una 
necesidad, una opción o una ilu-
sión de tener un espacio donde 
se aprende y se enseña? ¿Podría 
la familia llegar a necesitar la es-
cuela como la conocemos, o será 
apenas una opción, como visitar 
un centro comercial el fin de se-
mana? ¿Tendrán los docentes las 
mismas habilidades con las que 
actualmente les han acreditado 
como maestros? En resumidas 
cuentas, ¿Seremos los mismos? 

Web del Maestro CMF. (31 de enero 
de 2019). El cambio valiente: ¿es 
cierta la nueva propuesta edu-
cativa en Japón? https://web-
delmaestrocmf.com/portal/
el-cambio-valiente-es-cierta-la-
nueva-propuesta-educativa-en-
japon/

Referencia

“Creo que en el cole del futuro 
vamos a poder ver lo que 

aprendemos”.
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He aprendido
Por Daniela Romoleroux 
(daniromoleroux@gmail.com)

experiencias

Hace un año, de manera rápida 
y poco esperada, el mundo 

cambió para todos. A mediados 
de enero 2020, tenía en mi cabeza 
la idea de que en países lejanos a 
Ecuador, la gente estaba vivien-
do una nueva realidad, estaban 
combatiendo una enfermedad de 
la que poco o nada se sabía, veía 
noticias y sentía pena por la gen-
te que estaba atravesando por esa 
situación. 

En marzo 2020, como un huracán 
que motiva a la gente a guardar-
se en su “lugar seguro dentro de 
casa”, llega a Ecuador la noticia de 
que aquel virus tan lejano estaba 
aquí y que había llegado el mo-
mento de guardarnos con nues-
tras familias en nuestras casas sin 
exposición al virus. 

Trabajo en el departamento de 
consejería estudiantil en un cole-
gio de Quito. El tiempo fue corto 
para prepararnos y, sin embargo, 
en ese tiempo logramos montar 
las clases de manera virtual. El 
área de salud mental, manejo de 
nuevas rutinas, bienestar emo-
cional, entre otros fue uno de los 
temas más conversados. Apoyar 
para sostener esa angustia que 
causa la incertidumbre de no sa-
ber qué va a pasar ha sido uno 
de los retos más grandes. Ha sido 
una oportunidad para conocer a 
muchas familias de niños que veía 
día a día en los patios del colegio. 
Empecé a verlos en pequeños 
cuadraditos en una pantalla, con 
movimientos chiquitos. Me im-
presionaba verlos  aprendiendo a 
ponerse mute, a quitarse mute, a 

seguir la clase, a “concentrarse”, 
a distraerse, a expresar su cariño 
por sus profes y amigos con los 
que habían compartido medio 
año de manera presencial.  Hoy, 
un año más tarde, me comparten 
sus pantallas, generan links para 
reunirnos, escriben correos o pe-
queños mensajes cuando lo nece-
sitan. Me siguen enseñando sus 
mascotas, sus juguetes más espe-
ciales, sus cuartos, sus hermanos, 
etc.

¿Qué hacen conmigo? Los acom-
paño en su caminar virtual, escu-
cho sus emociones, valido lo que 
sienten, les apoyo a conocer qué 
les comunica su cuerpo en dife-
rentes situaciones y cómo estos 
mensajes corporales se unen a lo 
que sienten. Los acompaño a bus-
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car soluciones a los desafíos que 
encuentran en el camino (con-
flictos, desmotivación, manejo de 
emociones, etc). 

En algunos casos trabajo el mane-
jo de ansiedad, juego con ellos, y 
a través del uso del arte trabajo el 
área emocional. En ocasiones la 
virtualidad, el no poder estar ahí 
físicamente, no abrazar, no po-
nerles mi mano en su hombro o 
no tomar sus manitos y transmitir 
que estoy ahí con ellos ha sido mi 
más grande reto. Tantas veces he 
querido salir de mi pantalla, tras-
pasar esta virtualidad. 

Aunque mi deseo no se ha hecho 
realidad, sé que estoy ahí con ellos 
y ellos conmigo. En ese momento 
de conexión pongo todos mis sen-
tidos para estar ahí y romper esta 
barrera que una situación de la 
que no tenemos control nos puso. 
Sorprendentemente, debo decir 
que esta barrera en muchos casos 
sí se rompe y que yo sigo apren-
diendo de los niños. 

Me admiro de su capacidad de re-
siliencia, de adaptación a los cam-
bios, de su búsqueda de conexión 
y espacios seguros, de su volun-
tad de compartir lo que sienten y 
piensan. 

Durante este tiempo he aprendi-
do que uno puede dar solo lo que 
tiene. Que como adultos debemos 
estar conscientes de cómo nos 
sentimos, y que de esta manera 
podemos contener a los más pe-
queños que están cerca nuestro. 
He aprendido que la salud mental 
y el bienestar emocional es la base 
para construir nuevas vivencias. 
Pedir apoyo emocional es una ne-
cesidad y una muestra de fortale-
za interior. 

He valorado y he agradecido por 
el  equipo de trabajo tan valio-
so que tengo. Hacer planes para 
apoyar a cada niño enfocándo-
nos en sus necesidades ha sido 
posible en muchas ocasiones. He 
aprendido que padres y colegio 
formamos un equipo muy impor-

tante, y que cuando este equipo 
funciona, los niños ganan, todos 
ganamos. He aprendido que en la 
vida hay muchas cosas de las que 
no tenemos control, pero que sí 
tenemos control de cómo decidi-
mos vivir estas experiencias. En 
muchas ocasiones es importan-
te salir de nosotros mismos para 
poder reencuadrar la situación y 
verla desde diferente perspectiva, 
una que nos permita crecer y salir 
del estancamiento. 

He aprendido que el mundo es 
pequeño, que lo que pasa lejos de 
Ecuador está más cerca de lo que 
creemos. He podido vivenciar y 
participar de la generosidad de 
mucha gente para unirse y enfren-
tar dificultades de manera conjun-
ta.

 Ver a muchos expertos alrededor 
del mundo impartiendo conoci-
mientos de manera virtual, com-
partiendo experiencias alrededor 
del mundo, cursos en línea para 
hacer frente a las adversidades, 
entre otras.

Finalmente, he aprendido y he 
sentido que no hay nada que se 
compare con los abrazos de los 
niños y la posibilidad de ver sus 
ojos de manera directa. Agradezco 
poder estar cerca de tantos niños 
y familias, trabajar con ellos y cre-
cer juntos. Llegará el día en que 
nos volvamos a abrazar, estar en 
las aulas y jugar en recreos. Espe-
ro que ese día venga y se cosechen 
los aprendizajes que esta pande-
mia ha traído. 

He aprendido que padres y 
colegio formamos un equipo 
muy importante, y que cuan-
do este equipo funciona, los 

niños ganan, todos ganamos.

Los acompaño en su caminar virtual, escucho sus 
emociones, valido lo que sienten, les apoyo a co-
nocer qué les comunica su cuerpo en diferentes 
situaciones.
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Por Andrea El Maalouf Zaitoun
(andreaelmalouf@yahoo.com)

La escuela:  
un lugar seguro para el 
desarrollo humano

artículo

En la última década se ha veni-
do planteando la necesidad de 

una educación integral que inclu-
yera aspectos emocionales e inte-
lectuales, a fin de que el individuo 
pueda desarrollarse de manera 
tanto cognitiva como emocional. 

Es más, a lo largo de la pedagogía, 
numerosos autores, expertos en 
educación, psicología y desarrollo 
humano han cuestionado los pa-
radigmas tradicionales y conside-
ran que la educación debe incluir 
elementos afines al desarrollo so-
cioemocional y afectivo de niños, 
adolescentes y de sus familias.

Rafael Flórez (2001), en el campo 
de la pedagogía y del conocimien-
to, destaca que en la educación 
continúan vigentes los discursos 
tradicionales sin tomar en cuenta 
que hemos atravesado por gran-
des cambios educativos, psicoló-
gicos y sociales, y asegura que es 
crucial incluir en estos principios 
el afecto:

“La primera matriz de formación 
humana es el afecto materno, 
cuyo suplemento y relevo poste-
rior en la sociedad moderna es la 
comprensión afectuosa del maes-
tro. La afectividad consciente, la 
motivación, el interés, la buena 
disposición, los estímulos posi-
tivos, la empatía son variaciones 
pedagógicas del principio que 
articula la cabeza con el corazón, 
la razón con el sentimiento, lo 
cognitivo con lo afectivo, como 
lo plantearon Comenius y Pesta-
lozzi” (Flórez, 2001, p.17).  

En efecto, la educación es un 
proceso de formación integral 

“Habría que enseñar principios de estrategia que permitan enfrentar
los riesgos, lo inesperado, lo incierto, y modificar su desarrollo

en virtud de informaciones adquiridas en el camino. 
La incertidumbre no se elimina: se negocia con ella.”

Edgard Morín

Habría que trabajar en cono-
cimientos y habilidades sobre 
las emociones, con el objetivo 

de capacitar al individuo a 
afrontar mejor los retos que se 
planteen en la vida cotidiana.
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y la escuela puede garantizar el 
bienestar emocional de todos sus 
alumnos. Hacer de la escuela un 
lugar seguro para la protección 
infantil también implica que pro-
fesores, docentes y equipos de 
orientación desarrollen propues-
tas de protección en prevención 
del acoso escolar, pero también 
de cualquier manifestación de 
abuso. 

Sin embargo, como afirma Tapia 
(1998), el desarrollo emocional de 
niños y adolescentes es amplia-
mente ignorado por el currículo 
escolar. En nuestro país, las ci-
fras de riesgo en salud mental se 
han incrementado en los últimos 
años, así como los problemas de 
pandillas juveniles, de acoso es-
colar, tasas de suicidio juvenil, 
depresión infantil y dificultades 
a nivel de comportamiento de los 
estudiantes. 

Estas dificultades nos alertan a los 
profesionales de la salud mental y 
nos llevan a cuestionarnos sobre 
cómo apoyar desde la psicología, 
a fin de que los colegios puedan 
representar un lugar seguro para 
los niños. 

Ana Luisa Jijón, experta en edu-
cación infantil, afirma que es im-
prescindible partir de los objeti-
vos mundiales planteados por la 
Agenda 2030 sobre el Desarrollo 
Sostenible por la ONU con res-
pecto a la educación. 

Para Ana Luisa “es muy importan-
te enfocarse justamente en la cali-
dad de la educación antes que en 
cualquier otro objetivo, ya que de 
nada sirve lograr que más niños y 
adolescentes tengan acceso si la 
educación se mantiene obsoleta 
y muchas veces politizada” (En-
trevista personal, 7 de febrero de 
2021). 

La Declaración de la ONU repre-
senta el firme compromiso de los 
países y de la comunidad educa-
tiva internacional con la nueva 
agenda de educación. 

El Marco de Acción de Educación 
2030, que fue aprobado en no-
viembre de 2015 por la UNESCO 
y sus Estados Miembros, explica 
cómo traducir los compromisos 
mundiales en medidas prácticas, 
en los planos nacional, regional y 
mundial.

A su vez, Ana Luisa considera que 
“la educación debe partir de la 
familia, de la crianza como semi-
llero de pequeños seres que pasan 
de la familia a la educación formal 
preescolar, primaria, secundaria 
y finalmente universitaria, clara-
mente planteada con objetivos 
que se enfoquen en el desarrollo 
de habilidades socioemocionales 
para la vida.”  (Entrevista perso-
nal, 7 de febrero de 2021). 

Como psicóloga a lo largo de los 
últimos años de práctica clínica, 
considero que el proceso educati-
vo es continuo y permanente. Este 
pretende potenciar el desarrollo 
emocional como complemento 
indispensable del desarrollo cog-
nitivo, ya que ambos son elemen-
tos esenciales de la formación de 
la personalidad integral. 

Para ello, habría que trabajar en 
conocimientos y habilidades so-
bre las emociones, con el objetivo 

de capacitar al individuo a afron-
tar mejor los retos que se planteen 
en la vida cotidiana. 

Goleman (1996), por ejemplo, 
propone como posible solución 
forjar una nueva visión acerca del 
papel que deben desempeñar las 
escuelas en la educación integral 
del estudiante, reconciliando en 
las aulas emoción y cognición. 
En tal sentido, la educación debe 
incluir en sus programas la ense-
ñanza de habilidades esencial-
mente humanas, como el auto-
conocimiento, el autocontrol, la 
empatía y el arte de escuchar, así́ 
como la resolución de conflictos y 
la colaboración con los demás. 

Por su parte, Greenberg (2000) 
sostiene que si queremos ense-
ñar habilidades necesarias para 
la inteligencia emocional es im-
prescindible incluir los hogares y 
las escuelas para fomentar un en-
torno emocional como sostén de 
aprendizaje, que ayude a las per-
sonas a desarrollarse de manera 
emocional, social y cognitiva.

Así, los equipos de trabajo inter-
disciplinario en los colegios pue-
den crear programas de desarrollo 
de habilidades socioemocionales 
enfocadas en el trabajo en el aula, 
pero también para garantizar la 
seguridad y el bienestar afectivo 
en los grupos. Estos programas 
incluirían:

• Dinámicas grupales para tra-
bajar el proceso de interacción 
social y las competencias más 
importantes, tales como: co-
municación verbal y no verbal, 
empatía, oposicionismo, toma 
de decisiones, resolución de 
conflictos, manejo emocional, 
autoestima, asertividad, crea-
ción y mantenimiento de re-
laciones personales, habilida-

Ahora que los colegios se 
encuentran frente a la incer-
tidumbre del retorno a clases 
presenciales, es imprescindi-
ble considerar el acompaña-
miento emocional durante 

el proceso de adaptación a la 
escolarización presencial.
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des de negociación, trabajo en 
equipo, liderazgo y seguridad 
personal.

• Capacitación a docentes y 
profesores para que adquie-
ran mejores herramientas en 
el manejo de grupo dentro del 
área y puedan incluir los obje-
tivos socioemocionales dentro 
de los objetivos académicos. 

• Coordinación de trabajo y 
apoyo con padres de familia, 
donde se contemplen talleres y 
formación de psicoeducación y 
se fomente la participación de 
toda la familia como eje princi-
pal de la educación emocional 
de niños y adolescentes.

Para finalizar, Ana Luisa Jijón 
plantea que durante la pandemia 
se ha hablado mucho sobre la re-
siliencia, la solidaridad, la salud 
mental y la capacidad de afrontar 
la incertidumbre, con templanza 
y disciplina. Y nos deja una inte-
rrogante: “¿Será que los colegios 
en los últimos 40 años han prepa-
rado a sus estudiantes para lo que 
estamos viviendo?”

Ahora que los colegios se encuen-
tran frente a la incertidumbre 
del retorno a clases presenciales, 
es imprescindible considerar el 
acompañamiento emocional du-
rante el proceso de adaptación a 
la escolarización presencial, y que 
podamos brindar estrategias para 
adaptar en el currículum el desa-
rrollo emocional de niños y ado-
lescentes. ¿Qué aspectos pueden 
incluir los colegios?

Para lograr una adaptación se 
pueden tomar en cuenta los si-
guientes criterios:

▶ Tener un criterio de realidad 
que brinde seguridad emo-

Flórez, R. (2001). El campo disciplinar 
de la pedagogía. En R. Flórez y A. 
Tobón (Eds.). Investigación educa-
tiva y pedagógica, pp. 13-26. Mc-
Graw Hill. 

Goleman, D. (1996). La inteligencia 
emocional. Javier Vergara Editor. 

Greenberg, L. (2000). Emociones: una 
guía interna. Desclée De Brouwer. 

Tapia, M. (1998). A study of the rela-
tionships of the emotional intelli-
gence inventory. (tesis doctoral). 
Universidad de Alabama. Alaba-
ma, Estados Unidos. Digital Dis-
sertations, Publicación No. AAT 
9907040.

Referencias

cional al niño al momento de 
acompañar a los alumnos a la 
reintegración escolar, sin ma-
nifestar temores asociados con 
el Covid-19.

▶ Integrar actividades de edu-
cación en prevención, manejo 
de higiene y bioseguridad des-
de datos reales (consultar pá-
ginas oficiales de la OMS y del 
Ministerio de Salud).

▶ Realizar una reunión pre-
via entre profesores y padres, 
acompañados de la psicóloga 
del Departamento de Orienta-
ción, a fin de conocer la reali-
dad de los niños respecto a la 
experiencia familiar con el Co-
vid-19.

▶ Monitorear de manera autó-
noma y continua el estado de 
salud emocional de los docen-
tes con el fin de prevalecer los 
cuidados de los niños. 

▶ Llevar a cabo una reunión 
previa entre docente y es-
tudiante mediante una he-
rramienta estructurada que 
permita conocer el estado 
emocional actual y reconocer 
los afectos y sentimientos que 
siente cada niño y adolescente. 

▶ Respetar los tiempos de 
adaptación en caso de niños 
que manifiestan rechazo a in-
teractuar socialmente, e ir ana-
lizando cada caso. ¿Por qué un 
niño responde así?

▶ Brindar un espacio para la 
escucha de las emociones y 
vivencias de cada uno, cono-
ciendo además sobre la situa-
ción personal de cada alumno. 

▶ Desarrollar estrategias para 
acompañar a los niños a com-

prender y respetar las nuevas 
normas de seguridad con el 
distanciamiento social, imple-
mentando estas medidas de 
manera lúdica.

▶ Valorar, aceptar y reconocer 
la preocupación y la etapa que 
los niños de esta generación 
están viviendo. Acompañar re-
conociendo las emociones y los 
afectos de los alumnos, aceptar 
su angustia, no minimizar las 
emociones de los niños y ado-
lescentes, considerar las parti-
cularidades de cada caso. 

▶ Establecer responsabilidades 
a los alumnos. Por ejemplo: el 
encargado de abrir las venta-
nas, el niño que recuerda sobre 
la importancia de lavarse las 
manos y desinfectarse después 
de cada cierto tiempo. Roles 
que puedan ser rotativos cada 
semana.

▶ Crear un espacio en el aula 
para conversar con el grupo y 
evaluar al final de cada sema-
na sobre las dificultades que se 
hayan presentado. Que el adul-
to sea un generador de solucio-
nes con el grupo. 
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El año 2020 ha sido un maes-
tro que nos ha enseñado una 
valiosa lección. Nunca se deja 
de aprender. Uno nunca deja 
de ser aprendiz, aun si domi-

namos aquello en lo que traba-
jamos.
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No hay momento  
para dejar de aprender
Por Andrea Estefanía Guerra
(aeguerra@usfq.edu.ec)

mi voz

La educación está viviendo un 
cambio constante y, para el 2030, 
pienso que el aprendizaje se habrá 
transformado enormemente. Y es 
que, en menos de un año, los do-
centes nos vimos en la necesidad 
de transformar y adaptar nuestra 
forma de enseñar. No podíamos 
seguir impartiendo conocimiento 
de la forma en la que estábamos 
acostumbrados. 

Imagino un tren bala viajando 
a unos 300 km/h y siento que la 
educación está y estará cambian-
do a una velocidad tan increíble 
como la de esos trenes. 

El año 2030 puede parecer lejano, 
pero no lo está. Y aún así estoy 
segura de que pocas cosas conti-
nuarán siendo como las conoce-
mos actualmente. Y está bien. El 
error está en negarnos al cambio. 

Negarse al cambio sería escoger 
ahogarse en un mar lleno de bar-
cos salvavidas, barcos en los que 
nos negamos a subir porque pre-
ferimos flotar en altamar, en una 
boya que poco a poco se hunde. 
Una boya que nos da la falsa im-

presión de mantenernos a flote 
pero que, en realidad, no tiene 
mucho tiempo más de vida útil.

Esos barcos salvavidas son las 
nuevas herramientas tecnológi-
cas que están a nuestro alcance. 
Y no son pocas. La tecnología le 
ha dado a la educación un sinfín 
de recursos para adaptarse a estos 
nuevos tiempos. 

Tomemos estos recursos, seamos 
aprendices nuevamente, así como 
nuestros alumnos. Y aprendamos 
lo que esté a nuestro alcance para 
poder ser mejores maestros. No 
sirve de nada aferrarse a un pa-
sado del que solo quedan huellas 
que el tiempo va borrando.

La constante evolución es lo que 
nos ayudará a adaptarnos. Aquel 
que no evolucione se verá obliga-
do a quedarse atrás, olvidado. El 
deber de nosotros, docentes, es 
caminar junto al cambio. 

No temerlo, no evitarlo. Es inevi-
table. La pandemia nos obligó a 
todos a cambiar nuestra forma de 
enseñar y de ver las cosas. Siento 

que por más que en algún momen-
to podamos volver a pararnos en 
nuestras aulas, frente a tantas ca-
ras nuevas deseosas de aprender, 
nada volverá a ser igual. Y es que 
no pueden volver a ser como una 
vez fueron. El año 2020 ha sido un 
maestro que nos ha enseñado una 
valiosa lección. 

Nunca se deja de aprender. Uno 
nunca deja de ser aprendiz, aun 
si dominamos aquello en lo que 
trabajamos, aun después de haber 
enseñado la misma materia in-
contables veces.

Es momento de entender que la 
educación no será como la cono-
cimos una vez. Ella muta. En un 
año cambiaron las cosas a una ve-
locidad indescriptible, y nadie nos 
garantiza que las cosas no conti-
nuarán cambiando. 

El 2030 no está tan lejano como 
parece, pero mientras ese año se 
acerca, confío en que seremos 
testigos de incontables cambios 
en la educación. Y aunque no nos 
demos cuenta, todos hemos cam-
biado nuestra forma de educar en 
un año. Para el 2030, no seremos 
los mismos que somos ahora. Es-
pero que seamos mucho mejores. 
Eso es lo que nuestros alumnos 
merecen. 
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Es común oír que la tecnología 
nos produce adicción. Escu-

chamos que hemos desarrollado 
una dependencia a los aparatos 
electrónicos y que cada vez los ni-
ños desde más jóvenes usan dis-
positivos inteligentes. ¿Es la raíz 
del problema la tecnología? ¿O es 
en realidad la falta de control que 
tenemos sobre ella?

El documental de Netflix, El dile-
ma social, nos presenta la cruda 
realidad de cómo jóvenes y adul-
tos somos víctimas de estrategias 
comerciales y políticas para lle-
varnos a pensar y actuar de cierta 
manera. Este documental te em-
puja a ver las redes sociales como 
una influencia negativa, e incluso 
provoca borrarlas de nuestros dis-
positivos móviles. 

Me parece un documental muy 
bien presentado que trae más que 
nada conciencia. Sin embargo, 
creo que nos presenta a los usua-
rios como indefensos. 

Seres incapaces de poder decidir 
cuánto tiempo le dedicamos a 
las redes. ¿Son las empresas tec-
nológicas las malvadas que nos 
persuaden a pensar de una u otra 
manera? ¿Dónde queda nuestra li-
bertad de controlar el tiempo que 

destinamos a esas pantallas, de 
elegir qué tipo de contenido ve-
mos, de educar a nuestros niños 
a saber seleccionar y elegir una 
sana lectura versus un Tik Tok? 

Creo que el entretenimiento sin 
fin al que estamos expuestos hoy 
nos provoca una tentación muy 
grande de no parar. Anteriormen-
te, cuando uno quería ver una no-
vela o una serie, tenía que esperar 
al día siguiente para ver el próxi-
mo capítulo. 

Cuando ibas al cine pagabas por 
una película y eso era todo. Esa 
transacción comercial de entrete-
nimiento era limitada; hoy paga-
mos por el sinfín de opciones sin 
límite de uso. Uno puede pasar 
más tiempo eligiendo una pelícu-
la en Netflix que realmente vién-
dola. Las redes sociales, con su fi-
gura “gratuita”, nos hacen pensar 

que disfrutamos de contenido sin 
límite de tiempo. 

La realidad es que depende de 
nosotros, los humanos, no de los 
algoritmos, el ponerle un balance 
a esta situación. Creo que sería un 
error pensar que la solución está 
en crear regulaciones y leyes que 
limiten a las empresas a influen-
ciarnos de alguna forma. Hay una 
responsabilidad compartida, y los 
usuarios hacen su parte al limi-
tar su propia regulación de uso. Y 
dado que la tecnología solo se for-
talecerá, nuestro llamado es a que 
nosotros también nos fortalezca-
mos en ese camino: que sepamos 
cuándo parar, que desarrollemos 
autocontrol y controlemos los 
tiempos; que ejercitemos nuestra 
habilidad de gratificación retar-
dada para disfrutar del entreteni-
miento. 

La conclusión no debe ser “ten-
go que borrar mis cuentas”, sino 
“cómo limito el tiempo de uso 
y potencio el uso que le doy a la 
tecnología”. Creo que somos más 
fuertes de lo que nos damos cré-
dito. Podemos autorregularnos si 
identificamos que la tecnología 
no es el enemigo, sino el aliado de 
nuestro desarrollo.

Regular o
autorregularse,   
esa es la cuestión

Por Claudia Tobar
(clautobar@gmail.com)

mi voz
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¿Dónde queda nuestra liber-
tad de controlar el tiempo que 
destinamos a esas pantallas, 

de elegir qué tipo de contenido 
vemos, de educar a nuestros 
niños a saber seleccionar y 

elegir una sana lectura versus 
un Tik Tok?

Artículo publicado el 17 de marzo de 2021, en la sección 
Opinión del diario El Comercio.
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El puente del 
aprendizaje real

experiencias

Por Macarena Zaldúmbide
(macazaldumbide@gmail.com)

Todo se aprende y a todo nos 
acostumbramos. No ha sido 

fácil, pero ¿quién aprende de lo 
fácil? El verdadero crecimiento 
ocurre fuera de nuestra zona de 
confort. Eso es lo que el aprendi-
zaje remoto ha hecho. No solo con 
los profesores, sino con los niños 
y sus familias. Nos ha removido, 
nos ha incomodado, ha probado 
nuestra paciencia y ha forjado 
nuestra creatividad. Nos ha obli-
gado a reinventar la manera de 
enseñar y aprender. 

En marzo del año pasado nos vi-
mos enfrentados a una realidad 
que parecía tan irreal. Pensamos 
que el encierro duraría un par 
de semanas. Como profesora de 
Educación Básica, nunca me ima-
giné que tendría que enseñar de 
manera remota. 

Durante este año he sentido tantas 
cosas: frustración, desesperación, 
enojo, miedo, pena; pero también 
esperanza, agradecimiento, orgu-
llo y felicidad. Ha sido una mon-
taña rusa, y esta me ha enseñado 
a vivir el día a día, a dejar ir y a en-
tender que hay días que brillan y 
otros que no. 

Hay cosas que escapan de mi con-
trol, y eso está bien… Es de estos 
sentimientos intensos de donde 

he sacado las fuerzas para seguir y 
levantarme cada día con la mejor 
de las energías, para mis alumnos 
y para mi familia; porque sé que 
eso es lo único que depende de 
mí. 
He visto los dos lados de la mo-
neda. Soy mamá de tres niños (9, 
6, 3) y los he visto transicionar a 
la escuela remota. He visto cómo 
pasaron también por la montaña 
rusa y cómo han logrado sobrepo-
nerse a las dificultades. 

Y aprendí con ellos. Lloramos, nos 
enojamos, nos reímos… nos uni-
mos. Sin duda ha sido un año de 
crecimiento para todos. Nos abrió 
los ojos a la realidad que antes 
quizá no veíamos con tanta cla-
ridad, y he amado ver el proceso 
de aprendizaje de cada uno de mis 
hijos. 

Debido al encierro, hemos forja-
do muchas destrezas importantes 

para la vida que no tienen nada 
que ver con el currículo, pero que, 
en mi opinión, son fundamenta-
les para el éxito en la vida: 
 

• Paciencia: Se cae internet, le-
vantar la mano virtual, esperar 
con su mano virtual levantada, 
se congela la pantalla, el inter-
net está lento y la comunica-
ción está entrecortada, etc.

• Independencia: No hay al-
guien en casa que ayude a so-
lucionar problemas; hermanos 
mayores ayudan a los menores, 
se idean cómo arreglar el com-
putador, ayudar con los queha-
ceres de la casa, etc.
 
• Empatía: Los padres de fami-
lia han visto en primer plano 
cómo aprenden sus hijos y todo 
lo que hacen los profesores por 
forjar ese aprendizaje. 

• Vulnerabilidad: Hemos visto 
las casas, cuartos, cocinas, her-
manos, mascotas y la vida en 
familia de nuestros alumnos…y 
ellos la nuestra.

• Responsabilidad y organiza-
ción: Saber lo que tienen que 
hacer y cuándo hacerlo, pedir 
ayuda, ayudar a otros. 

La verdadera pasión por la 
enseñanza que existe en cada 
educador se transmite de ma-
nera presencial o de manera 

remota, y creo que cuando 
uno tiene claro cuál es el obje-

tivo, el aprendizaje se da.
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.• Humildad: Aceptar cuando 
no sabemos, cuando no pode-
mos y cuando nos equivoca-
mos y cuando necesitamos pe-
dir ayuda.

Desde que la educación se volvió 
remota, los padres han tenido que 
involucrarse más que nunca en 
el aprendizaje de sus hijos. Esto 
tampoco ha sido fácil, pero ha for-
jado relaciones y ha transparenta-
do realidades. 

El famoso vínculo de la educación 
de padre-estudiante-profesor se 
ha fortalecido y, honestamente, 
siento que esto ha sido un gran 
benefi cio. Espero, de todo co-
razón, que esta red de apoyo se 
mantenga siempre. 

También he podido aprender más 
que nunca de mis colegas, las he 
visto hacer clases mucho más que 
cuando estábamos en el colegio, y 
he tenido que reinventar mi ma-
nera de enseñar. 

He tenido que investigar, escu-
char y aprender tanto sobre el 
uso de plataformas que nunca an-
tes me había atrevido a usar. Les 
perdí el miedo, el recelo y ahora 
sé que muchas complementarán 

mi instrucción para siempre. Este 
proceso ha sido muy duro, pero 
he crecido con él. 

Una vez más se me ha recalcado 
la importancia de la conexión con 
mis alumnos. La educación se da 
de manera signifi cativa cuando 
hay conexión y eso SIEMPRE será 
lo más importante. Las relaciones 
que se forman con los alumnos 
son las que generan el puente que 
lleva a un aprendizaje real. He tra-
bajado en esas conexiones y, gra-
cias a ellas, hemos logrado tanto 
mis alumnos como yo mantener 
la motivación.

La verdadera pasión por la en-
señanza que existe en cada edu-
cador se transmite de manera 
presencial o de manera remota, y 
creo que cuando uno tiene claro 
cuál es el objetivo, el aprendizaje 
se da. 

La educación remota ha sido can-
sada, retadora, desgastante y mu-
chas veces frustrante. Pero, como 
les dije al principio, saliendo de mi 
zona de confort he crecido, apren-
dido y mejorado. Creo ahora tener 
más herramientas para poder en-
señar, aprender y conectarme con 
mis alumnos. 

Mi zona de desarrollo próximo ha 
crecido en este año y me atrevo a 
decir que Vigotsky estaría orgullo-
so de todos los educadores. ¡Nos 
reinventamos!  

Para terminar, se estarán pregun-
tando si me gusta la educación 
remota. No, defi nitivamente no, 
pero me he acostumbrado a ella; 
he aprendido y por eso le tengo 
agradecimiento. 

Espero con ansias que pronto 
podamos volver a nuestras aulas 
y que, utilizando todo lo que he-
mos ganado, les sigamos dando 
a nuestros alumnos lo mejor de 
nosotros, y de esta manera seguir 
reinventando la educación. Tra-
duciendo la cita de la sabia Maya 
Angelou: “Haz lo mejor que pue-
das hasta saber más. Cuando se-
pas más, hazlo mejor”.

Las relaciones que se forman 
con los alumnos son las que 

generan el puente que lleva a 
un aprendizaje real.

La verdadera pasión por la enseñanza que existe en cada edu-
cador se transmite de manera presencial o de manera remota, y 
creo que cuando uno tiene claro cuál es el objetivo, el aprendi-
zaje se da.
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¿Aprendizaje de una 
segunda lengua en 
el futuro… o no?

Por Cristina Uquilllas  y José Velasco 
(ncujaramillo@yahoo.com)

artículos

El aprendizaje de una segunda 
lengua ha sido desde siem-

pre un objetivo primordial, pues 
la comunicación junto al fuego 
fueron los transformadores de la 
humanidad. Así lo sostuvo el di-
plomático noruego Trygve Halv-
dan Lie: “Actualmente, el destino 
del mundo depende, en primer 
lugar, de los estadistas y, en se-
gundo lugar, de los intérpretes” 
(Proverbia, s.f.).  Sin embargo, hay 
países como Ecuador, en los que 
no se ha podido alcanzar un nivel 
óptimo de aprendizaje de una se-
gunda lengua. 

De hecho, según estadísticas de 
EF English Proficiency Index  en 
el diario El Comercio, Ecuador al-
canzó el puesto 55 de 80 en idio-
ma inglés, a pesar de los esfuerzos 
realizados por el gobierno ecuato-
riano de fomentar el aprendizaje 
de dicho idioma, tanto en nivel 
primario y secundario como uni-
versitario (Heredia, 2017),

En un futuro, sin embargo, con 
el desarrollo de la tecnología, el 
análisis de este fracaso lleve a que 
tal vez ya no sea necesario forzar 
a una humanidad a aprender una 
segunda lengua, muchas veces de 

manera descontextualizada y sin 
las oportunidades de practicarla 
de manera real. Así, se avizora un 
panorama en que, al igual que en 
varios otros aspectos de la vida, 
sea la tecnología la que rompa las 
limitaciones lingüísticas. 

En la actualidad, el aprendizaje 
de un segundo idioma con apoyo 
tecnológico ya es una realidad. 
Varias investigaciones así lo sos-
tienen. Valencia-Galeano y Serra-
no (2020), por ejemplo, concluyen 
que “las investigaciones que to-
maron como referencia las herra-
mientas Web 2.0 muestran cum-
plir la función social de lenguaje, 
que es la de comunicar e interac-
tuar con propósitos sociales; por 
eso, pueden ser más integrativas a 
nivel individual-social” (p.11). 

Contreras (2008) señala también 
que “por lo que respecta al soft-
ware de usuario, que como hemos 
indicado se refiere a aplicacio-
nes listas para ser utilizadas por 
el alumno, permite practicar as-
pectos concretos de una lengua 
extranjera” (p. v). Por último y de 
manera más concreta, Trujillo, 

El uso de traductores auto-
máticos, a pesar de ser una 
solución de primera mano 

para la comunicación entre 
una variedad de personas 

que no comparten el mismo 
idioma, no es bien visto por 
todos, mucho menos por los 

docentes.
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Merino y Pérez (2019) hacen un 
recorrido histórico referenciando 
artículos sobre el uso de la tecno-
logía en el aprendizaje de lenguas. 
Este apoyo tecnológico ha pro-
movido y motivado el aprendizaje 
de una segunda lengua. 

Sin embargo, factores clave en 
este proceso de enseñanza, tales 
como el tiempo, la motivación, 
la aptitud, el medio, son factores 
que el docente no puede contro-
lar, ni siquiera el aprendiz. Así, la 
enseñanza-aprendizaje de len-
guas en el futuro debe expandirse 
y apoyarse más en el desarrollo 
tecnológico, sin segregar a quie-
nes no puedan contar con el desa-
rrollo adecuado de estos factores, 
o que por condiciones logísticas o 
monetarias no hayan podido ac-
ceder a este aprendizaje, lo cual 
cierra oportunidades frente a los 
que sí. 

Con esto en mira y de acuerdo a 
investigaciones sobre el uso de 
traductores automáticos que per-
mitan la comunicación entre dos 
o varias personas en diferentes 
idiomas, la traducción automática 
será una solución a la división que 
se ha creado, a la dispersión social 
y a la evolución. Fredholm (2015) 
sostiene que la traducción auto-
mática favorece que los alumnos 
se fijen más en el contenido del 
texto, y que facilita la compren-
sión de palabras desconocidas, 
las cuales muchas veces frenan el 
entendimiento del mensaje. 

El uso de traductores automáti-
cos, a pesar de ser una solución 

de primera mano para la comu-
nicación entre una variedad de 
personas que no comparten el 
mismo idioma, no es bien visto 
por todos, mucho menos por los 
docentes. Estos sostienen que el 
cerebro humano y la capacidad 
de aprender no puede ser reem-
plazada por una máquina, la cual 
lleva más aún al facilismo. Así lo 
investigaron Vazquez-Calvo y 
Cassany (2017): “El uso de TA es 
tácito, implícito, es camuflado y 
no se considera digno de la aten-
ción del docente en el aula. No 
obstante, existen diferencias en 
cuanto a los niveles de permisivi-
dad, muy ligados al docente y su 
actitud ante el proceso de digitali-
zación que experimenta la escue-
la” (p. 184). 

Sin duda, la capacidad del ce-
rebro humano para aprender 
lenguas extranjeras es infinita, 
pero debemos recordar que este 
aprendizaje no es espontáneo ni 
de corto plazo. Por lo tanto, en 
el futuro, además de las perso-
nas que tengan la posibilidad de 
aprender una una segunda, ter-
cera o cuarta lengua, deberá en-
trar en discusión la posibilidad 
de expandir el uso de traductores 
automáticos, como lo es ahora el 
uso generalizado de teléfonos ce-
lulares. ¿Qué es más importante 
sino entendernos como seres hu-
manos y romper límites lingüísti-
cos? Como dijo Nelson Mandela: 
“Si hablas a una persona en una 
lengua que entiende, las palabras 
irán a su cabeza. Si le hablas en su 
propia lengua, las palabras irán a 
su corazón”.
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enseñanza-aprendizaje de lenguas 
extranjeras y las TICs: el caso del 
Español como Lengua Extranjera 
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cion.html.
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En el futuro, además de 
las personas que tengan la 

posibilidad de aprender una 
segunda, tercera o cuarta 
lengua, deberá entrar en 

discusión la posibilidad de 
expandir el uso de traductores 
automáticos, como lo es ahora 
el uso generalizado de teléfo-

nos celulares.
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Conectándonos con 
la nueva educación

mi voz

Por Carolina Erazo 
(cgerazo@yahoo.com)

Siempre he creído que, a pesar 
de todos los momentos difíci-

les que pasemos, debemos buscar 
las cosas positivas. Y me pregunto 
una y otra vez, ¿qué nos deja esta 
inesperada  pandemia ocasionada 
por el Covid-19 para la educación?

Nos trajo un cambio en los pro-
cesos de educación y nos llevó a 
un nuevo escenario lleno de re-
tos y desafíos para el cual no es-
tábamos preparados. Nos tocó en 
pocos días  reorganizar nuestras 
escuelas e implementar metodo-
logías, pedagogías, estrategias y 
herramientas en tiempo récord, 
sin darnos cuenta de que no era 
más que un práctico ejercicio que 
nos estaba preparando para el 
nuevo cambio educativo y la edu-
cación del futuro.

Nos exigió también replantear-
nos los paradigmas que veníamos 
utilizando y mirar nuevas rutas 
y estrategias, que sin duda cam-
biarían para siempre la forma de 
enseñar y aprender. Una práctica 
donde cada día se convirtió en un 
desafió y una oportunidad que 

nos permitió crear nuevas formas 
y caminos para educar a nuestros 
niños y jóvenes. Un momento his-
tórico para la humanidad, en el 
que tuvimos la ocasión de sacar 
lo mejor de nosotros y de demos-
trar nuestra capacidad educativa 
para reinventarnos, así como la 
resiliencia innata de nosotros, los 
educadores.

Ha sido, en efecto, una oportuni-
dad sin precedentes para poner 
en acción varias y nuevas meto-
dologías y estrategias como blen-
ded learning, flipped classroom, 
aprendizaje basado en proyectos, 

aprendizaje basado en proble-
mas, compactación curricular, 
creación de bibliotecas virtuales 
propias, entre otras. Organizadas 
de una manera precisa, todas ellas 
permitieron construir y recons-
truir el quehacer educativo para 
esta nueva realidad y sin duda 
para el futuro. 

El compromiso de cada uno de 
nosotros debe estar en seguir re-
flexionando y perfeccionando un 
modelo educativo que surge de 
la necesidad y la responsabilidad 
que tenemos con nuestros niños y 
sus familias, y en el que traicionar 
la confianza que nos han dado a 
los docentes no es ni será una op-
ción. 

Y que cuando “la nueva norma-
lidad” regrese, no pretendamos 
continuar como si nada ha pasa-
do, retomando la educación pre-
sencial y caduca de siempre. En 
últimas, se trata de un modelo de 
educación que nos conecte y nos 
integre dentro de una nueva reali-
dad educativa. 

Nos tocó en pocos días  reor-
ganizar nuestras escuelas e 
implementar metodologías, 
pedagogías, estrategias y he-
rramientas en tiempo récord, 
sin darnos cuenta de que no 

era más que un práctico ejer-
cicio que nos estaba prepa-

rando para el nuevo cambio 
educativo y la educación del 

futuro.
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Niños bilingües: 
una inversión a 
futuro

artículo

Por Carlos Iza
(carlos.iza@hotmail.es)

Ser bilingüe es ventajoso y, 
ciertamente, una inversión a 

futuro. Esto se debe a que en ple-
no siglo XXI, cuando la interde-
pendencia global es tan notoria, 
dominar una sola lengua no es 
suficiente para lograr éxitos eco-
nómicos y educativos (Quiñonez, 
2020). Es innegable que el idioma 
inglés sea el idioma universal en 
el mundo de hoy. 

Este hecho está lejos de cambiar 
en años venideros. Crystal (2013) 
afirma que en los próximos años 
el idioma inglés mantendrá su 
estatus como lengua franca, uti-
lizada por millones de personas 
alrededor del mundo. Del mismo 
modo, Delseny (2015) se refiere 
al rol que este idioma tendrá en 
el futuro. 

Él explica que este idioma segui-
rá siendo la lengua dominante 
en áreas como ciencia, negocios, 
entretenimiento y tecnología. 
Esto se debe al poder científico, 
económico y cultural que ejercen 
los países angloparlantes en el 
mundo. 

A pesar de  la gran importancia 
que representa dominar el idioma 
inglés, muchos jóvenes ecuatoria-
nos reflejan escaso conocimien-
to de esta lengua extranjera. Por 
ejemplo, de 100 países evaluados 
en 2020, Ecuador obtuvo el pues-
to 93 (Education First, 2020). Esto 
representa un nivel muy bajo de 
conocimiento en este idioma. 

Sin embargo, es importante ex-
plicar que los estudiantes ecua-
torianos reciben la cátedra de 
lengua extranjera a lo largo de su 
vida académica hasta finalizar el 
bachillerato; es decir, 13 años de 
estudio. 

A pesar de todo esto, tantos años 
de aprendizaje parecen no ser 
suficientes para poder alcanzar 
un nivel aceptable en este idioma 
universal. 

Por lo tanto, es importante señalar 
que nuevas medidas relacionadas 
con el aprendizaje del idioma in-
glés deben ser tomadas tanto por 
autoridades educativas como por 
padres de familia, a fin de mejorar 
el aprendizaje de esta lengua fran-
ca en las futuras generaciones. 

Una de las propuestas que pre-
senta este artículo es la exposi-
ción temprana al idioma inglés 
durante los tres primeros años 

de vida, así como las ventajas que 
esto representa.  
Adquisición simultánea de dos 
idiomas.
Para desarrollar en los niños un 
bilingüismo eficiente, es impor-
tante exponer al infante a dos 
idiomas durante sus primeros 
años de vida. En efecto, en los 
primeros dos años de vida apro-
ximadamente, los bebés cuentan 
con una ventana de oportunidad 
en su cerebro que les permite cap-
tar, reconocer y guardar aquellos 
sonidos y fonemas específicos de 
los idiomas que está escuchando 
(Tokuhama, 2008). 

De igual forma, Quiñonez (2020) 
sugiere que los niños que son ex-
puestos a dos idiomas durante 
este periodo lograrán una adqui-
sición simultánea de ambos idio-
mas. Esto quiere decir que adop-
tarán como lenguas maternas los 
idiomas a los que hayan sido ex-
puestos. 

Los niños que son bilingües 
son más creativos y tienen un 

mejor desempeño al momento 
de resolver tareas complejas.  
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Habilidades cognitivas
Los niños bilingües desarrollan 
capacidades cognitivas más ro-
bustas. Quiñones (2020) explica 
que, de acuerdo a  varias investi-
gaciones, los niños que son bilin-
gües son más creativos y tienen 
un mejor desempeño al momento 
de resolver tareas complejas.  Otra 
ventaja de la cual gozan los niños 
bilingües es la cantidad de voca-
bulario que desarrollan. 

Parecería que un niño monolin-
güe superaría a un niño bilingüe 
en la cantidad de palabras ad-
quiridas. Sin embargo, si se eva-
lúa al infante bilingüe en los dos 
idiomas que maneja, se llegará 
a la conclusión de que conoce la 
misma cantidad de palabras, o 
que incluso supera al niño mono-
lingüe. 

Finalmente, un niño bilingüe es 
capaz de determinar qué idioma 
utilizar, dependiendo del contex-
to y de la persona a quien va diri-
gido el mensaje (Quiñones, 2020).

Facilidad para aprender un ter-
cer idioma
Durante los primeros años de 
vida los niños tienen la capacidad 

de distinguir y producir todos los 
sonidos de cualquier idioma a los 
que ellos fueren expuestos. Las-
timosamente, esta capacidad va 
disminuyendo a medida que el 
niño crece. 

Según Singh (2018), la sensibili-
dad para identificar sonidos de 
otros idiomas permanece activa 
por mucho más tiempo en niños 
bilingües que en niños monolin-
gües. Esta capacidad va incluso 
más allá. Además de ser capaces 
de distinguir sonidos de un nuevo 
idioma, los niños bilingües tienen 
mayor facilidad de incrementar 
su vocabulario en un tercer idio-
ma (Singh, 2018). 

Hoy en día y en años venideros, 
el aprendizaje del idioma inglés 
es una pieza fundamental para 
lograr un desarrollo educativo y 
económico exitoso. A pesar de 
que en Ecuador la cátedra de 
esta lengua extranjera se enseña 
durante trece años escolares, los 
resultados son bastante desalen-
tadores. 

Es por esto que nuevas medidas 
tienen que ser implementadas 
por parte de las autoridades edu-
cativas o de los padres de familia 
para fomentar el aprendizaje exi-
toso de esta lengua universal en 
las futuras generaciones. 

La propuesta planteada en este 
artículo es la exposición al idioma 
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inglés durante los tres primeros 
años de vida; esta propuesta con-
lleva tres ventajas. 

Primero, al exponer a un niño des-
de los cero a los tres años a esta 
lengua universal, él o ella adoptará 
este idioma como su lengua nati-
va. 

Segundo, un niño bilingüe es más 
creativo, resuelve de mejor ma-
nera los problemas que podrían 
presentarse y posee un vocabula-
rio más amplio. Tercero, un niño 
bilingüe tendrá mayor facilidad 
para aprender un tercer idioma en 
el futuro. 

El inglés seguirá siendo la len-
gua dominante en áreas como 

ciencia, negocios, entreteni-
miento y tecnología. 
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Tenemos diez 
años para crear 
magia

mi voz

Por Vianca Samaniego
(viancasamaniego9424@gmail.com)

Tengo dos perspectivas que 
siento que evolucionarán en 

los siguientes diez años, que ne-
cesitamos como educadores y 
que necesitan los estudiantes en 
el aula. 

Como educadores 
La educación evoluciona todo 
el tiempo con nosotros mismos. 
Cada generación produce cam-
bios, es decir, cada necesidad dis-
tinta que se presenta en la socie-
dad va a empujar a crear nuevas 
herramientas pedagógicas para 
los alumnos. Antes no nos imagi-
nábamos clases inclusivas, ni si-
quiera se entendía que era un reto 
de aprendizaje y cómo se debía 
manejar en clase o en casa. Hasta 
que educadores y psicólogos alza-
ron su voz, rompieron estructuras 
del pasado y desarrollaron nuevas 
metodologías en favor de los ni-
ños, en favor de la educación. 

Ahora es cada vez más común en-
contrar clases que se adaptan al 
proceso de aprendizaje del alum-
no, así como saber incluir y res-
petar al otro como parte de una 
comunidad. 

En diez años espero que el traba-
jo en equipo entre educadores de 
la vieja escuela y la nueva escuela 
rompan contrastes egocentristas, 
y que haya apertura a la evolu-
ción, al cambio, es decir, aceptar 
las ideas y propuestas de las nue-
vas generaciones. Parte de la evo-
lución es aprender a escucharnos 
entre todos, sin lucha de egos, sin 
quedarnos en el ayer, sin encasi-
llarnos en los que creemos que 
saben más. Dar el ejemplo, como 
educadores, de seguir aprendien-
do, de escucharnos; que el ser jo-
ven no sea un impedimento para 
aportar en la educación. 

En el aula
Para 2030 espero que la educación 
sea desde el corazón, conectando 
con la sabiduría y el alma. Pensa-
mos todo el tiempo en las miles 
de estrategias que nos permiten 

mejorar como educadores, en la 
mejor tecnología que facilita el 
aprendizaje de nuestros peque-
ños. Sin embargo, aún sigue de 
lado la importancia de la inteli-
gencia emocional, la empatía, la 
salud mental. Si algo nos ha ense-
ñado el 2020 es que la educación 
va más allá de saber sumar o res-
tar, y que el aula es el ambiente 
donde los niños aprenden a rela-
cionarse con otros y consigo mis-
mos. 

En 2030 espero que la educación 
permita que los niños expresen 
e identifiquen sus emociones, ya 
que a medida que las personas 
crecen, todo lo que reprimen en la 
infancia les ahoga como adultos. 
Aprender a identificar lo que sen-
timos y cómo expresarlo, así como 
estrategias que ayuden a regular 
emociones y encontrar equilibrio, 
no solo promueve el aprendizaje, 
sino que facilita la expresión y el 
desarrollo como seres humanos. 

La magia de la educación en 2030 
es aprender y enseñar desde el co-
razón, ser un equipo de educado-
res dispuestos a innovar, a crecer, 
con ellos y para ellos. 

Si algo nos ha enseñado el 
2020 es que la educación va 

más allá de saber sumar o res-
tar, y que el aula es el ambien-
te donde los niños aprenden 

a relacionarse con otros y 
consigo mismos.
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La nutrición infantil: 
un tema con futuro

artículo

Por José Nicolás Murgueitio 
(nicolasmurgueitio@hotmail.com)

El futuro escolar en Ecuador 
debe tomar en cuenta no solo 

las metodologías de enseñanza 
utilizadas, sino cómo tratamos 
los cerebros y cuerpos de los estu-
diantes. La nutrición puede fun-
cionar como una variable clave en 
el desarrollo cognitivo y cerebral 
de los niños. Por ende, los progra-
mas de alimentación dentro de 
las instituciones públicas del país 
no solo deben tener la misión de 
alimentar a los estudiantes, sino 
de nutrir sus mentes y aportar a 
su desarrollo de una manera po-
sitiva.

Antes del confinamiento y de las 
actividades remotas debido a la 
pandemia, el Ministerio de Edu-
cación de Ecuador tenía un Pro-
grama de Alimentación Escolar. 
Este programa tiene cinco combi-

naciones de comidas, de las cua-
les cuatro incluyen una leche o un 
jugo de sabores. Otros componen-
tes de estas comidas son barras de 
cereales, masas de dulce, masas 
de sal o granola (Ministerio de 
Educación, 2016).  Sin embargo, 
este tipo de alimentos tienen poco 
aporte nutricional y altos conteni-
dos de azúcar, que a corto y largo 
plazo pueden ser contraprodu-

centes para el desarrollo infantil 
(Anjum et al., 2018).

Hay una gran cantidad de estudios 
que recomiendan qué tipos de ali-
mentos y combinaciones pueden 
tener un efecto positivo en el de-
sarrollo cognitivo y cerebral de los 
escolares. Cheatham y Sheppard 
(2015) condujeron un estudio en 
el que analizaron cómo los com-
ponentes de la leche materna tie-
nen un efecto en la memoria de 
infantes. Dos componentes de la 
leche son particularmente bene-
ficiosos para el desarrollo cogniti-
vo: la colina y la luteína. El estudio 
concluyó que la sinergia de estos 
nutrientes están correlaciona-
dos con un mejor desempeño en 
pruebas de memoria en los infan-
tes estudiados. La colina y la luteí-
na son nutrientes que pueden ser 

El cerebro es más “plástico” 
durante los primeros años 
de vida lo que significa que 

se pueden producir cambios 
positivos en comparación 
con etapas más tardías del 

desarrollo.
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encontrados en alimentos como 
los huevos, la espinaca y la lechu-
ga. 

No solo es importante considerar 
qué comen los niños, si no el mo-
mento. Un estudio analizó el ba-
lance del consumo de los ácidos 
grasos omega-3 y omega-6 en el 
desarrollo cognitivo y cerebral de 
niños. El estudio utilizó técnicas 
de neuroimagen y pruebas de pla-
neamiento espacial, que miden 
la actividad en el lóbulo frontal 
del cerebro. También tomaron en 
cuenta el consumo de omega-3 y 
omega-6 de los participantes. 

El consumo de estos ácidos grasos 
y su beneficio en el desempeño de 
las pruebas cognitivas fue depen-
diente de la etapa de desarrollo 
de los participantes. Los niños de 
10 a 12 años pueden beneficiarse 
de consumir más alimentos con 
omega-3 que omega 6, mientras 
que los niños más jóvenes pueden 
beneficiarse del alto consumo de 
ambos ácidos grasos. 

El omega-6 se puede encontrar 
en alimentos como el huevo y el 
aguacate, mientras que el ome-
ga-3 se puede encontrar en los 
pescados de agua fría y nueces 

(Sheppard & Cheatham, 2017; 
Sheppard & Cheatham, 2018).

Es importante enfocarse en la 
nutrición desde el principio de 
la vida escolar. El cerebro es más 
“plástico” durante esta etapa, lo 
que significa que se pueden pro-
ducir cambios positivos en com-
paración con etapas más tardías 
del desarrollo, como la adultez 
(Knudsen, 2004).  

El desarrollo cerebral y cognitivo 
es dependiente a la experiencia, y 
una de las variables de esta expe-
riencia es el tipo de alimentos que 
se consumen. 

Las habilidades cognitivas son de 
extrema importancia en el des-
empeño académico de los niños. 
Los programas de alimentación 
dentro de las escuelas deben to-
mar en cuenta no solo el satisfacer 
una necesidad básica de hambre, 
sino influenciar positivamente en 
el desarrollo cerebral y cognitivo. 

En el futuro, estos programas de-
ben tomar en cuenta la ciencia 
disponible al momento de desa-
rrollar los menús de los que se van 
a beneficiar los niños del país des-
de una temprana edad. 

Anjum, I., Jaffery, S. S., Fayyaz, M., 
Wajid, A., & Ans, A. H. (2018). Su-
gar beverages and dietary sodas 
impact on brain health: A mini 
literature review. Cureus, 10(6), 
e2756. 

Cheatham, C. L. & Sheppard, K. W. 
(2015). Synergistic effects of hu-
man milk nutrients in the sup-
port of infant recognition me-
mory: An observational study. 
Nutrients, 7(11), 9079-9095.

Knudsen, E. I. (2004). Sensitive pe-
riods in the development of the 
brain and behavior. Journal of 
Cognitive Neuroscience, 16(8), 
1412-1425.

Ministerio de Educación Ecuador. 
(2016). Programa de Alimenta-
ción Escolar. https://educacion.
gob.ec/programa-de-alimenta-
cion-escolar.

Sheppard, K. W. & Cheatham, C. L. 
(2017). Executive functions and 
the ω-6-to-ω-3 fatty acid ratio: a 
cross-sectional study. The Ameri-
can journal of clinical nutrition, 
105(1), 32-41.

Sheppard, K., & Cheatham, C. L. 
(2018). The Omega 6 to Omega 
3 fatty acid ratio predicts brain 
activity during planning tasks 
in middle childhood. The FASEB 
Journal, 31, 636-8.
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El desarrollo cerebral y cognitivo es dependiente a la experiencia, 
y una de las variables de esta experiencia es el tipo de alimentos 
que se consumen. 
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Por Silvana Romero 
(sromero1@ usfq.edu.ec)

La Biblioteca infantil Lupini na-
ció el 12 de julio de 2016 con 

el propósito de crear un espacio 
para la comunidad del sector de 
Bellavista y sus alrededores, a fi n 
de desarrollar la creatividad, ima-
ginación, el arte y la cultura por 
medio del fomento de la lectura. 
Este lugar comunitario promue-
ve el ejercicio de los derechos de 
participación ciudadana, inclu-
sión social y diálogo intercultural.

A lo largo de estos años, el impac-
to de este proyecto ha enriqueci-
do el concepto de apoyo comu-
nitario mediante un tejido social 

que ha generado experiencias en-
riquecedoras y testimonios entre 
docentes, estudiantes, padres de 
familia y voluntarios. Todos han 
creído en este sueño de incentivar 
el amor a los libros y a la lectura 

La comunidad 
del futuro:
identidad,
conexión
y pertenenciaBiblioteca comunitaria

A través de este tipo de ex-
periencias comunitarias se 

puede vislumbrar un futuro 
en el que la gente es cada vez 

más participativa, aprendien-
do y enseñando en espacios de 
contribución y colaboración 

auténtica

en los niños y sus familias. A medi-
da que la persona se identifi ca, se 
conecta y participa en este proyec-
to, se generan relaciones de con-
fi anza, integración socialestructu-
ral, sociopsicológica-emocional y 
sentido de pertenencia.  

Al respecto, Gracia & Herrero 
(2006) destacan que “la interac-
ción social con los miembros y 
organizaciones de la comunidad 
constituye una potencial fuente de 
apoyo para las personas. 

A partir de estas relaciones no solo 
se pueden obtener importantes 



43Revista Para el Aula – IDEA - Edición Nº 37 (2021)

recursos, información y ayuda, 
sino que también se deriva un 
sentimiento de pertenencia y de 
integración a una comunidad más 
amplia, con importantes implica-
ciones para el bienestar individual 
y social” (p. 328). 

Es por eso que el involucramiento 
en proyectos de vinculación co-
munitaria permiten al staff  y a sus 
miembros de apoyo crecer como 
personas, pero también desarro-
llar habilidades blandas de rela-
ción y conexión: escucha activa, 
creatividad, resiliencia, trabajo 
en equipo, pensamiento crítico, 
fl exibilidad y reconocimiento de 
oportunidades de mejora, que son 
habilidades fundamentales en la 
actualidad y altamente demandas 
en el mundo escolar y laboral.  

Este enfoque educativo, plasma-
do en un proyecto social ha sido 
la bandera de Lupini, más aún du-
rante la modalidad virtual, desde 
donde hemos buscado promover 
la conexión familiar por medio de 
distintos canales. No ha sido un 
trabajo en solitario porque hemos 
tenido el apoyo e involucramiento 

de la comunidad como fuente de 
apoyo y soporte social. 

A través de este tipo de expe-
riencias comunitarias se puede 
vislumbrar un futuro en el que 
la gente es cada vez más partici-
pativa, aprendiendo y enseñan-
do en espacios de contribución y 
colaboración auténtica, donde el 
liderazgo es compartido y donde 
todos los aportes fortalecen un 
proceso de construcción social 
con un sentido de pertenencia e 
integración de la comunidad. En 
Lupini nos gusta soñar y apostar 
por un futuro así. 

Valga la oportunidad para agrade-
cer a los estudiantes de la USFQ 
de la materia de Escritura Acadé-
mica y a su maestra Jenny Riquel-
me, quienes realizaron un aporte 
voluntario de videos sobre lectura 

a los estudiantes; a los colabora-
dores que brindan su tiempo para 
apoyar el proyecto cuenta cuentos 
en vivo a través de Facebook live; y 
a los estudiantes del Programa de 
Aprendizaje y Servicio Comunita-
rio PASEC, quienes desde el vera-
no de 2020 nos han apoyado con 
propuestas frescas para difundir 
este proyecto a la comunidad. 

Su esfuerzo y aporte nos han invi-
tado a soñar en la creación de un 
espacio virtual que compartire-
mos muy pronto por medio de esa 
sección. 

Gracias por trabajar junto a no-
sotros en este rincón de ventanas 
abiertas a los sueños. 

Todos han creído en este 
sueño de incentivar el amor a 
los libros y a la lectura en los 

niños y sus familias.

Gracia, E. & Herrero, J. (abril 2006). 
La comunidad como fuente de 
apoyo social: Evaluación e im-
plicaciones en los ámbitos in-
dividual y comunitario. Revista 
Latinoamericana de Psicología, 
38(2), 328.
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Protección de niños y adolescentes en internet
jueves 21 de enero de 2021

Durante este taller se brindaron pautas prácticas para un manejo ade-
cuado de la tecnología en adolescentes y niños. La ponente, María 
Dolores Idrovo, nos compartió estrategias puntuales para comunicar-
nos asertivamente al momento de crear reglas y límites con nuestros 
estudiantes e hijos en internet.

Bienestar después del confi namiento
del 1 al 28 de febrero al 28 de 2021

Durante el desarrollo de esta microcredencial los participantes apren-
dieron algunas técnicas focalizadas en el manejo de emociones tanto 
personales como de los estudiantes respecto al cambio que se vivirá 
después del confi namiento. Cada módulo contenía una actividad para 
que el participante llevara a cabo un autoanálisis que le permitiera 
conocer en qué espacio y momento de su vida se encuentra.

Mi escudo
del 1 de febrero al 25 de abril de 2021

El programa “Mi escudo” es la única metodología lúdico-pedagógica 
para prevenir el abuso sexual infantil en la región. Permite trabajar 
con niños y niñas, en grupo o de forma individual, a través de juegos 
sencillos y poderosos, diseñados para desarrollar estrategias de au-
tocuidado ante situaciones de riesgo. En este curso contamos con un 
grupo diverso de participantes de México, Argentina, Chile y Ecuador.

Eventos
pasados

Enero

Febrero

Febrero

Comprometido con la educación, IDEA se volcó a transformar 
la forma de llegar a nuestros valientes docentes.

ENCUENTRO VIRTUAL

MICROCREDENCIAL

PROGRAMA
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Del abuso al correcto uso de la tecnología
sábado 6 de marzo  de 2021

La pandemia nos ha hecho perder el miedo a la tecnología a la fuer-
za, y casi de un día para otro. Se podría decir que hemos superado 
la etapa de transición a la educación virtual. En un encuentro entre 
docentes, analizamos cómo debe ser la utilización adecuada de la tec-
nología para apoyar procesos de enseñanza-aprendizaje de alto nivel.

Neuroeducación en el proceso de enseñanza y aprendizaje
jueves 18 de marzo de 2021

Con más de 400 docentes de diferentes partes del país realizamos 
un encuentro virtual, en el que hablamos de los cambios que se han 
dado en este último año. Conversamos sobre los efectos a nivel cere-
bral de estas transformaciones, así como de las implicaciones para el 
aprendizaje.

Marzo

Marzo

ENCUENTRO VIRTUAL

ENCUENTRO VIRTUAL

Eventos
pasados

A través de 
capacitaciones 
institucionales, seguimos 
acompañando su 
desarrollo profesional,  
con temas que se ajusten 
a sus necesidades.

¿Qué esperas para planifi car 
tu capacitación?

 idea@usfq.edu.ec
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IDEA se transformó para ofrecerte apoyo
en tiempos difíciles

han participado en webinars 
para reinventar la 
educación.

aprendieron a 
transformar sus clases 
a través de nuestros 
cursos en línea.

de nuevas aptitudes que IDEA
ha otorgado a 100 educadores.

4.373 353

1.702 1.165
padres de familia
han participado en webinars 
para conocer su rol en la 
educación de sus hijos.
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